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tensas almacigos de rosas. Pot
eso el imperio los honraba, los
proclamaba como ejHnplo, los
ungía héroes de la nación.
Hace una semana el decano de

la prensa -solemnidad y edito
rial momificado— cobró un inu
sitado giro roller-boogie. Mismo
Village People”, mismo punk.

Festejaba alborozado el corte de
juicio a ios señoritos laberinto
sos que en d 74 hicier<»i añicos
las lunas del “Haití” de Miraflo-

res. “Paladines de la democra
cia”, “héroes de la resistencia”.

, Nada menos que en d editorial
Perdón, señores de El Comer

cio. La resistencia contra la dic

tadura militar —antaño— y la
dictadura civil —hogaño— es la
lucha de los pobres de este rei
no, los mártires de los maestros
y los mineros, los masacrados de
Ondores y Talara, los millones
que padecen ignorancia, hambre
y sed. Peruanos innumerables a
quienes en sus páginas silencian
o denigran.
No son los héroes esos cadetes

de Nanking. Tampoco una colle
ra de tablistas aburridos del pas
tel vacilándose una noche de ve
rano. (A.C.).

(4

Tengo en mis manos un
libro de Lu Hsun. Me
detengo ante una bre
ve crónica. La gran
hambruna del norte de

Sechuán a comienzos del siglo
XIK Hombres y mujeres morían
como moscas. Y los impuestos
se redoblaban sin piedad. Los
granos y las carnes saladas se
guardaban en los fortines de no-
Ues y generales.
En esos terribles tiempos, se su

cedieron mfl rebeliones de los
pobres. Quienes no morían por
d hamlnre, morían pot la ballesta
ante las puertas de los graneros
cerrados a piedra y lodo. Eran
los mártires del pueblo, los rebel
des de Sechuán al alborar el si^o

P<h: esos mismos días —cuenta

Lu Hsun— hubo grandes celebra
ciones en Nanking Fueron feste
jadas can jade y banderolas un
grupo de catorce cadetes impe
riales por la propia emperatriz.
Estos mudiachos, hijos o hijas
tros de la nobleza, habían sacri
ficado una semana de vacacio

nes para servir en los jardines del
Palacio de Montaña. Habían des
viado un arroyuelo y así salvado
de la muerte segura a los ex-
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Minka: la tecnología campesina
En el Perú circulan mu

chas revistas básicamen
te literarias o de cien

cias sociales que tienen
un público preferente

mente universitario, íln un am

biente más enrarecido se difun
den otras de raíz académica; son
pocas las publicaciones para
pecialistas, pero hasta la pari
ción de Minka* no contábamos
en todo el país con una publica
ción de tecnología y ciencia
campesina, que “tocase tierra
con sus proposiciones.

Editada como un boletín de la
Comisión Coordinadora de Tec
nología Adecuada, integrada por
el Convenio Cencira (Cusco),
con la participación del gobierno
holandés, el Instituto de Estu
dios Andinos de Huancayo y la
Universidad Nacional San Cris
tóbal de Huamanga, significa
un útil y hermoso esfuerzo

intercambiar información entre
los pueblos del Perú
char la tecnología de otros paí-

sin asistencia técnica ni pro
yectos de desarrollo. Minka
propone difundir técnicas posi
bles que ayuden a resolver pro-

< blemas concretos en el medio
ral peruano. Así por ejemplo nos
cuenta Nicolás Matayoshi,
dactor de Minka en una breve

es-

»>

por

y aprove-

se

ru-

re-

nota sobre los molinos de M¡-

ramar en Talara, Piura:

1920 un gringo, residente en Mi-
ramar,se hizo un molino de vien
to para extraer agua potable de
un pozo. Los campesinos apren
dieron la técnica de su cons

trucción y adoptaron el modelo
holandés a sus propias necesi
dades. Usando materiales de la
zona (cañas, esteras, maderas del
sauce) y recurriendo a los herre
ros locales, levantaron sus moli
nos y convirtieron las tierras se
cas en zonas de alta producción

agrícola. Actualmente hay más
de mil molinos en funcionamien
to: son las evidencias de la ca

pacidad

ellos han solucionado sus pro
blemas de riego con sus propios
esfuerzos, sin recurrir a nadie”.
El asunto éste de los molinos ha

pegado en Miramar, y hay una
amistosa competencia entre di
versos tipos de molinos; hay otro
basado en el diseño de Pedro

Honke que bombea de 20 a 40

litros de agua por segundo. Se
gún nos informa Minka,pat& sa
ber más sobre los molines de

Miramar hay que escribir a CIP-
CA (Centro de Investigación y
Promoción Campesina), Aparta
do 30.‘5, Piura.
Y es que en torno al agua,.

En

creativa del pueblo:

como lo dice el editor de Min

ka, Hermann J. Tillmann, con
trolarla significa tener el poder
económico en muchas zonas del

Perú. Y todavía no se ha reali

zado un inventario serio— en el

que deben participar no solo
historiadores sino también téc
nicos— de la tecnología hidráu
lica pre-hispánica con miras a vol
verla a usar.

Como dice el editorial del pri

mer número, las páginas de
Minka están dedicadas al culti

vo de las plantas y su aprove
chamiento para la alimentación,
al mejoramiento de la cri^^a .del
ganado, técnicas y materiales pa
ra la construcción de casas, al
incentivo a las industrias case
ras en reemplazo de los produc
tos caros del mercado y ai uso
continuo de energías
para pequeñas máquinas de una
flamante industria rural, sin de
pender de aparatos ni de técni
cos foráneos.'

Lo que impresiona en Minka es
que cada uno de sus breves ar

tículos, bien diagramados, airea
dos, como decimos en la jerga
periodística, ilustrados por dibu
jos de artistas con experiencia
campesina como Josué Sánchez
por ejemplo o E. Mantari Mall-
qui, toca temas útiles, ayuda a

locales

bien vivir en su medio al cam

pesino.
Dentro de esa línea, el año pa

sado Minka publicó un avance
del Manual de tintes naturales de

Hugo Zumbühl, un conjunto de
recetas para teñir lana de oveja
en base a plantas, cortezas, li
qúenes que se encuentran en^a
sierra central del Perú. El Manual
está ya circulando con un útil
recetario que es valiosísimo
material para rescatar una tradi
ción que amenazaba perderse.
En el Manual se adjuntan peque
ñas bolsitas con muestras de los
tintes y de la lana teñida. Como
ha dicho Pablo Macera, segura
mente iniciativas así son frecuen

tes en otros países, pero en el

Perú por primera vez se empieza
a relacionar experiencias trans
mitidas de generación en genera
ción por vía oral, con la palabra
escrita, dirigida á los propios u-
suarios.

Nuestros parabienes a las insti
tuciones que auspician Minka, y
nuestros mejores augurios al gru
po Talpuy que la edita: H. Till
mann, P. González, J. Lindo, E.
Mantari, N. Matayoshi, Maruja
Salas y J. Sánchez (MAf.)

♦Entre 1979 y 1980 han sali
do cuatro números de Minka. La
dirección es Apartado 222, Huan
cayo. La suscripción anual es de
300 soles en estampillas.
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19S1John Lennon ha muerto, la guerra
contra los hombres azules continúa

BASES

1, Podrán participar todos los
latinoamericanos y delescritores

Caribe residentes en cualquier país
del mundo, y los autores no latino
americanos que hayan radicado más
de cinco años en América Latina o el
Caribe.

2. Las obras que se presenten con
sistirán en un poemario de forma y
extensión libres, escritos en español.
3. Ningún autor podrá enviar más

de una obra ni podrá participar con
una que, aún inédita, haya obtenido
algún premio nacional o internacio
nal.

4. El texto estará firmado por su
autor o con seudónimo, pero en este

será indispensable adjuntar encaso i
sobre separado y lacrado su identi
ficación: nombre completo, direc
ción, teléfono. Esta plica se deposi
tará en él Departamento Legal del
Ministerio de Cultura.
5. El texto se presentará por tri

plicado, escrito a máquina y foliado:
papel tamaño carta y por una sola
cara de la cuartéla.
6. El texto debe remititse al Minis

terio de Cultura, apartarlo postal No.
35-14, Departamento da Literatura,
Managua, Nicaragua, con la indica
ción: CONCURSO LATINOAMERI
CANO DE POESIA RUBEN DA
RIO, o a las Embajadas y Consula
dos de Nicaragua.
7. El texto que no observe los con

ceptos 2, 3 y 5 de las bases queda
rá inmediatamente descalificado.
8. La fecha limite de recepción de

textos será el 10 de enero de 1981.
9. El premio consistirá en la edición

del poemario y en un mH dólares
($ 1,000).
10. El jurado estará integrado por

tres escritores latinoamericanos y se
rá escogido por el Ministerio de Cul
tura. Su fallo será inapelable y po
drán tanto declarar desierto el pre
mio, como recomendar para su pu
blicación los libros que juzguen con
venientes.

11. El jurado se reunirá en Mana
gua durante la segunda quiiKena del
mes de enero de 1981 y'su veredic
to será dado a conocer por la pren
sa, radio y televisión nacionales el 6
de febrero, 65 aniversario de la muer
te de Rubén Darío.
12. El ganador, si es extranjero, se

rá iiwitado a Nicaragua para recibir
el premio en la ciudad de Niquino-
homo, el 21 de febrero de 1981, al
conmemorarse el 47 aniversario de la

cat'da del General Augusto César
Sandino, Padre de la Revolución An
tiimperialista Latinoamericana.
13. El Ministerio de Cultura se re

serva el dererdio-de publicar la pri
mera edición de la obra premiada.
En lo sucesivo los derechos sobre la
obra serán propiedad del autor. No se
devolverán originales y copias de las
obras concursantes.

Jolnn Lennon, el largo adiós a una época prodigiosa, a unos años de grandes ilusiones.

‘tiempo libre’ para reponerse de
las embrutecedoras relaciones de
producción en la fábrica: música,
entretenimiento, optimismo. Y
les proporcionaba una forma de
independencia cultural, aunque
ubicada dentro de los marcos
burgueses.
El movimiento se expandió co
mo una chispa. En casi cada pue
blo de Europa noroccidental
existía un ̂ po amateur y en
casi toda taberna tocaba aiguna
banda. Conforme las bandas
—entre ellas Los Beatles— se con
vertían en “grandes estrellas”, se
alejaban más y más de las masas
a través de la comercialización
total. La “ola beat” decayó así
rápidamente. Pero alcanzó su di
námica porque alguna vez radicó
en el pueblo.
Los años 60 fueron, pues, un

constante desbordar de la cultu
ra popular en Occidente. La in
dustria cultural iba a la zaga, tra
tando de recuperar algo que se le
escapaba de las manos como se
vio a nivel político en Berkeley y
Columbia, en Berlín, Roma, Var-
sovia y Tlatelolco, en el movi
miento afroamericano y, final
mente, en el gran “mayo” fran
cés de 1968.

más enraizada tradición nortea
mericana individualista, liberal,
pacifista, de desobediencia civil
y retraimiento aislacionista.
Thoreau,refugiado en los bos

ques de Walden, es el antecesor
de las comunas hippies, austeras
como él en su rechazo a la socie
dad de consumo, pero no ascéti
cas sino profundamente sensua
les en su rechazo a las represio
nes de los años 50 y en esto más
cercanas a Whitman. Pero la hui
da al campo, al Oeste, a una es
pecie de socialismo utópico, no
ofrecía alternativa para el futu
ro. Entonces, el Movimiento se
desdibuja. Una parte opta por
luchar al interior del sistema.
Otros se radicalizan y
mente reprimidos. Mi
to, se van perfilando más nítidos
los rostros tenebrosos del impe
rio: Vietnam, Nkon, Watergate,
la CIA en Chile marcan el transi
to a la estación del desencanto.
Vendrán el acid-rock, conocido

entre nosotros como “enferme
dad”, el punk y otros epigonales
decadentes. Janis Joplin y Jim-
my Hendrix lo pagan con la
vida. Las drogas “duras
plazan a las psicodélicas alucinó-
genas; la liberación sexual cede
paso al sado-masoquismo, los
porno-shops y el kiddy-sex; la
izquierda desaparece; entre las
ruinas de la comunidad bucólica
destruida, pululan Charles Man-
son y sus bandas asesinas. Ven
drán sectas ininteligibles como
la de James Jones en Guyana.
Los Beatles se desmembran.
Para muchos será el momento

del triste, impotente regreso. A
tratar de usufructuar los benefi
cios del sistema, buscando con
servar un mínimo, a veces,de dig-

son feroz-
ientras tan-

réem-

Alto y robusto, el hom
bre pasó el fin de sema
na frente a la casa, con
un disco de Los Beatles
bajo el brazo, desafian

do el frío otoño newyorkino.
Cuando la pareja estuvo final
mente cerca, el desequilibrado
disparó 5 veces. Sobre el ̂ falto
de Manhattan se derrumbó John
Lennon y con él toda una época.
A pocas cuadras de distancia,

Ronald Reagan declaraba hipó
critamente: “Es una gran trage
dia”.
Por extraña coincidencia, des

de el otro lado del mundo, la TV
china mostraba a Wang Hong-
wen, el obrero textil que en
1967 encabezara la “Comuna de
Shanghai”, declarándose culpa
ble de complot y traición.
'Con el fin de los 4 de Liverpool
y el juicio a la hoy Banda de los
4 termina, quizás la juventud pa
ra los que en Oriente y Occiden
te fuimos adolescentes urbanas
en los años 60. Epoca en que in
surgen la cultura popular de Eu
ropa y Norteamérica: el rock, el
soul, los hippies; rompiendo con
la música, las modas y costum
bres que el americano medio pa
seaba por el mundo.
Fue el tiempo de Los Beatles,

cuyo éxito es imposible de expli
car sólo a partir de la publicidad.
La música “beat”,en general, fue
una creación original, aunque in
consciente, de la juventud prole
taria de Liverpool. Existía mu
cho antes que vinieran las gran
des compañías disqueras. Sui^ió
como una especie de reacción es-
lontánea contra las relaciones en
a fábrica. Proporcionaba a los
jóvenes trabajadores exactamen
te aquello que necesitaban en su

nidad y siempre de nostalgia.
Hasta que la victoria de Reag

aplaste sin piedad cualquier reza
go de esperanza, marcando el
triunfal regreso de los Hombres
Azules, que los Beatles creyeron
exterminar en “Submarino Ama
rillo”. La vuelta a los tristes años
50, a la guerra fría, a la monoto
nía enlatada de la música “dis
co”.
Y a manera de epílogo: la

muerte de John Lennon, que de
ja 200 millones de dólares y el
Mercedes más lujoso de Nueva
York.
Esa misma noche los mayoris

tas de San Francisco realizaron
ventas récord de sus discos. Ya
en México dos mujeres intenta
ron suicidarse. Y ya nuestras
emisoras, unidas al comercial ho
menaje, nos saturan con su músi
ca. Pero hay otros homenajes pa
ra el que un día fue joven, libre
y creador.
Imaginamos a Mafalda, ̂ a

ñorita, derramando una lá^ima
por el ídolo caído y por los
tiempos idos.
Y en la periferia tambaleante

del Imperio, los que en los años
60 fueron adolescentes; y tam
bién los más jóvenes continuarán
la lucha contra los Hombres Azu
les, hasta volver a liberar la Tie
rra de la Pimienta... y la Tierra
de la Canela y la Tierra del Co
bre y del Cafe y todas las tierras
cautivas.

Entonces volverán el color y
la música. Melodías de mil pue
blos diferentes que inundaran y
alegrarán todo el planeta (Car
los Iváii Degregori)

;an

se-i

Pero Marcuse no tenía razón.
Los jóvenes rebeldes no podían
ser vanguardia. El “flower po-
wer” no era suficiente para do
blegar al imperio.
En EÉ.ÜÜ-, el Movimiento que

se formó en esos años fue una
basta amalgama heterogénea,
que aglutinaba desde pacifistas
y reformistas, hasta anarquistas
y marxistas-leninistas. Pero más
que la experiencia de los márti
res de Chicago y el socialismo, el
Movimiento recogía la larga y

3



I'ennina ya osU- tono
ano bisiesto. Monsi-ñor
•Mario Tagtiaferri, es
pléndido diplomático,
nuncio apostólico a

quien tuve la suerte de tratar en
La Habana, me habló cierta ve/
acerca de lo nefasto que encie
rran los bisiestos, .Analizando es
te 1980 advierto que, nuevamen
te, el representante papal estuvo
en lo cierto. ¡Qué de traiciones
y decepciones en lo que va de es
te año, a partir del mal hadado
17 de enero, día en el que un
ómnibus con siete adultos y cin
co menores, se detuvo brusca
mente ante la puerta principal de
la Kmbajada del Perú en Cuba,
luego de romper la verja y afron
tar ráfagas de metralletas, sin
duda apuntadas al aire pues no
hubo que lamentar ninguna heri
da! ¡Cuántos sinsabores desde
entonces, qué lamentables pérdi
das y cuán absurdo, inútil y sin
sentido el que así ocurriera! To
do pudo evitarse. El Perú habría
mantenido muy en alto su ima
gen, no hubiera tenido que so
portar inmensos problemas y
onerosos desembolsos y sus rela
ciones con un país que, por muy
socialista que sea, es latinoame
ricano, hermano y unido al nues
tro por múltiples vínculos desde
las luchas independentistas, a
punto tal que el coronel Leon
cio Prado es héroe común en las
dos naciones, no habrían sufrido
menoscabo ni se hallarían en el
statu-quo de frialdad en que has
ta hoy en día se mantienen, pri
vadas de embajadores_y sin cul
tivar lazos de amistad, benéfi
cos sin duda para recíprocos in
tereses. Pudo bastar con haber
hecho caso al jefe de Misión
que, por cerca de tres años, ejer
cía funciones ante el Gobierno
habanero y que, por tanto, lógi
camente debía conocer los pro
blemas que se originaban en la
isla y tendría que hallarse —si
quiera por encontrarse “in-si-
tu”— en mejor situación para re
solverlos- Pero, ¿no sena aven
turado escuchar a un hombre
que, por mucho que hubiera de
dicado casi su vida entera al Ser
vicio Diplomático peruano, no
era, por cierto, “persona de de
recha” y hasta se atrevía a no
ocultar su simpatía a la revolu
ción cubana? Cosa muy distin
ta fuera si estuviera acreditado
en los Estados Unidos, en Es
paña, en el Ecuador, en Chile o
en Gran Bretaña y mánifestara
dichos amistosos sentimientos
respecto a los regímenes de
Washington, Madrid, Quito, San
tiago o Londres Para tales ca
sos no importan ni siquiera los
vínculos familiares; por el con
trario, múltiples son los ejem
plos de excelentes embajadores
peruanos estrechamente empa
rentados con ciudadanos de paí
ses ante los cuales están acre
ditados. Pero con Cuba, ¡con
Cuba todo resulta distinto! ¡Se
trata de un país socialista, cari
beño, enclavado en nuestro pro
pio continente, con la osadía
de soportar un bloqueo econó
mico norteamericano durante
más de veintiún años y de man
tener su orientación poü'tica in
dependiente y contrapuesta pese
a situarse apenas a noventa mi
llas del Estado más opulento del
mundo y que es paladín de la
causa contrária! ¿Cuánto valía la
buena relación con ese país al la
do del beneplácito de otros que
jamás vieron con buenos ojos el
estrechamiento de ligámenes pe
ruano-cubanos? ¡Tonto era si
quiera sopesarlo y necio poner

o en juego la opcion a la sonrisa
de los contrarios por el simple
hecho de dar la razón a ese em-
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La toma de la Embajada peruana en La Habana: iQué de traiciones v decepciones en lo que va de este año, a partir del malhadado 17
de enero, día en que un ómnibus con siete adultos  y cinco menores se detuvo bruscamente ante la puerta de la Embajada del Perú en Cubal

Testimonio del embajador De Habich

La Habana: cuando nos tomaron la
bajador, por mucho que ésta es
tuviera de su lado! ¡Que caiga,
que no haUe, que no sea defen
dido ni tenga un solo medio pa
ra comunicar o difundir la ver

dad • de los hedías y de su ac
tuación, con la que sólo persi
guiera d intoés dd P«ú —evi
tándole problemas de todo or
den—, vdar por la seguridad y
dignidad de la Embajada que se
le confiara y fommitar la bondad
de relaciones entoe su pm's v
aqud ai que se le había enviado!
Y, más o menos, esos fines se
han ido logrando. Mas, ¿se ha ga
nado algo? ¿La aceptación de
mi pedido de pase a la di^oní-
bilidad ha dado algún fruto? Por
supuesto que para los fiiiiosos
detractores de Cuba Socialista
se obtuvo la victoria de haber
perturbado las relaciones c«ki
ella; para todos los demás que
da, al menos, el pésimo i^usto
de un problema que pudo elu
dirse de haber melado buena fe
para ello. Problema éste que, por
cierto, aún puede resolverse, si se
quiere^.. ¿Mas hay voluntad para
esto?...

nían necesidad de él ni podían
demandarlo: declaraban no ser

políticos, no estar perseguidos
por nadie, no correr, pw tanto,
peligro alguno de privación de vi
da o libertad. Sólo buscaban un
medio para obtener permiso de
salida y visa de ingiem, no pre
cisamente para el Peni, sino pa
ra cualquier país y, pteferente-
mente, para los Estados Unidos.
Algunas de dos tenían familia
res en MiamL Su objetivo era,
pues, pasar por alto los trámites
noimaáes para cons^ir la parti
da de la Ida. Y no impmtal» sí,
para dio, lesionaban la& aelacio-
nes entoe dos Estadas, arriesga
ban la vida de menores —uno de
toes meses, otros de muy pocos
año^ incapaces, por taáato, de
decidir por si mianos—, la suya
pitqiia y la de terceros, knbuidos.
por completo en su exista afán
de abandonar su patria, a cual-
quia costo. Nada conU^ tam
poco,- vidar un domicilio, el de
una nación, én tal caso, cual es,
en verdad, toda Embajada. Por
todo ello, aun cuando fauMeran
pedido el aálo diplomático, me
habría visto m la imposibilidad
moral y legal de otorgársela Me
era daUe, desde luego, anparar
los en simple calidad de hués
pedes; ya, anteriormente, lo hice
en beneficio de otras, más o me
nos tan equivocados como eflos.
Incbiso, desde meses atrás, tem'a
en la sede a un guardia -no de

la prrqria Embajada cmno capri
chosa o malintencionadamente
se dijo, ni cwr el rastro que, aca
so por idénticos motivos, lo pre
sentó César Hidebrandt en “Ca
retas”—, que ingresó por error y
hubo de permanecer al haber á-
do identificado, luego de que sus
insigiias y pistiMa ftieran entre
gadas a las autoridades por el jar-
&nat> de la Embajada, quien las
descubrió escondidas dentro de
unos arbustos. A ese guardia,
Angri Gáhrez, lo mantuve bajo
mi custodSa, en espera de una
ocasión pn^icia para insistir en
la drananda en pro de obtener

permiso de salida, ^e para
otras personas ya había conse-
giida Pero, en principio, de a-
cuerdo a los postulados que am
paran el asilo diplcmiático, sólo
como huéqredes podía crniser-
varios; no, por cierto, como ap
iades —ya que no eran políticos
ni estabamperseguidos ni en peli
gro-, ni, tampoco, con^o refu
gadas. Y mantenerlos en la sede
que habían violado, no sólo re
sultaba aberrante sino, además,
implicaba el tl^o de que grapos
sucesivos continuaran imitándo
los. Porque eran ya muchas los
casos y con la protección sólo se
estimulaba a quienes deseaban
rqietirios. Cerca, sobre la misma
Quinta Avenida, la Embajada de
Venezuria había soportado diver
sos tipos de violaciones, algunas
de elas con heridos y muertos.

su

La venta de visas —de quinientos
a mfl quinientos dólares por ca
da una, hasta sumar millón y me
dio— penetrada por deshonestos
funcionarios e interrumpida por
el hábil y honrado embajador
Ramón Delgado, motivó que los
cubanas deseosos de obtenerlas
y privados de esa vía fraudulen
to, idearan y practicaran la del
in^so violento. Cada intento
exitoso suscitaba una nueva tra-

, ba para dificultar la meto: más
zanjas, reflectores ” ’
dras enormes. Asi se fue dando
el contrasentido de amparar,
por Tin lado, y tratar de impedir
el arribo, por otro. Pero bastan
tes cosas extrañas se dan en el

mundo diplomático.

pie-

EL MISMO EDEN SE

CAMBIO POR UNA

MANZANA

4 Mucho dialogamos los jefes de
Misión sobre el peligro de prote-
géí a quienes superaban los obs
táculos. Cada vez habría más
personas dispuestas a la aventura.
Y si alguien se pregunto por qué
hay cubanos que quieren salir de
su bellísima Isla que pienseLA TOMA
que la existencia en territorio so
cialista exige sacrificio, renuncia
y, sobre todo, mística, al modo
en que ésto es necesaria para el
buen sacerdote. Y reflexione,
también, sobre el hecho de que

Los »ete adultos y cinco meno
res que ingresaron con violencia
a la Embajada del Perú no solici
taron asilo; «1 realidad, no te-



de pertenencias desde La Habana
a Lima De regreso a mi patri^
debido al llamado de la Canci
llería peruana, ante la falta de
solidaridad, la incomprensión, el
desasosiego y nerviosismo que
advertí en las máximas esferas
del Palacio de Torre Tagle, amén
de las campañas anti-cubanas de
satadas por las personalidades y
órganos de difusión del conser-
vadoriatno y de la derecha, que
recaían sobre mi persona, opté
por presentar mi solicitud de pa
se a la disponibilidad, que pu
se en manos del canciller Artu
ro García y García el 8 de fe
brero. Se me aceptó el 28 de ese
mea Creo del caso dar el texto
de ese documento.
"Señor ministro: Presento a us

ted mi pedido de pase a la dispo
nibilidad. Lq hago después de
treinta y tres años de trabcgo
ininterrumpido para el Estado en
el ramo de Relaciones Exterio
res. Consta en mi foja de servi
cios, en la que figuran dos pre
mios nacionales de Teatro, el
Premio de Poesía de Solivia y di
versas distinciones, entre ellas
condecoraciones extranjeras y la
peruana de ‘Al Mérito por Ser
vicias Distinguidos’. Añado aho
ra mi labor de estrechamiento

fde vínculos con la República de
Cuba, realizada en años de espe
cial dificultad, empeño éste que
culmina con una acción pronta
mente avalada por la Declara
ción de los Países Andinos y por
la de la Organización de los Es
tados Americanos sobre los la
mentables sucesos en contra de

las em bajadas de España en Gua
temala y en El Salvador, hechos
ésos que con mi proceder bus
qué impedir yo en La Habana.
Y si los términos, la oportunidad
y los medios que hube de em
plear resultaron inusuales dentro
de los cánones de la diplomacia
tradicional, se justifican por la
época y circunstancias vividas
y por realizarse en un país bajo
bloqueo desde hace veintiún
años, el que, empero, mantiene
y desarrolla el proceso de su re
volución. Mi profunda gratitud
para quienes me han demostrado
su apoyo y solidaridad; para los
otros mi algo de desencanto,
pero, de modo alguno, mi ren
cor. Y para todos mis cordiales
votos por que la Providencia ilu
mine su pensamiento y su acción
en beneficio de los intereses del
Perú".

d dmnicilio de las doce personas
quedaba a catorce kilómetrt»
de la Emtajada y estando yo
ausente no podía garantizar su
custodia. No desconfiaba, por
cierto, éte las autoridades cuba
nas; sí, lógicamente, de cual
quier
—que no faltan-, de algún infil
trado - que siempre parece—,
de la CIA —que jamás deja el
acecho— o de quienes, telefó-
nkamente, am«iazaron con ha
cerme volar en pedazos, gracias
a una bomba contra mi auto-

móviL Lo mínimo que ocurrie
ra a una de esas personas podna
ser ma^ificado por la prensa
tranmaciMiaL, tei^versado y
atribuido a mi “connivencia”

con el r^^men habanero. ¿No se
me había calumniado ya al pre
gonar que yo entregue a hom
bres, mujeres y niños para ser lle
vadas a campos de concentrar
cirái y hasta al paredón mismo?
Para evitar d peligro antes ci
tado y a fin de deanentir a los
fidsaricK, ccmduje desde su do
micilio hasta el local de la Em
bajada a los siete adultos y a los
cinco nulos. Se supo así que es
taban salvos, sanos y agradecidos
por el modo en ̂ e atendí su
prohíema. Y quedó patente la
verdtal ac«ca de un acuerdo de
respetados, comprinnlso que ha
bía cumplido cabalmente el Go
bierno cubano. La maniobra en
crmtra de éste se desbarataba,
por tanto.

contrarrevolucionario

el mismo Edén se cambió por
una simple manzana. En todo ca
so, nadie niega que en Cuba
haya gente con deseos de salir
de ella, ciudadanos dispuestos a
dejarla por un blue-jean, un tele
visor o un transistor. Hace veinte

años, el comandante Guevara
habló de un millón; hoy en día
la cifra ha disminuido y el por
centaje grandemente, calculán
dose por debajo del diez por
ciento. Infimo en comparación
al que se alcanza en la mayoría
de países. Convinimos los emba
jadores latinoamericanos y cari
beños, cuyo decano yo era, en
la perentoriedad de detener esos
procedimientos que, al proteger
se, terminaban por dar patente a
los violadores de sedes diplomá- .
ticas. Y a mí se me dio ocasión
para ello. Carecía de instruccio
nes para actuar en uno u otro
sentido: a las pocas horas del in
greso de los doce, las solicité por
télex, pero los días pasaron y,
pese a la urgencia que yo había
señalado, nada respondió la Can
cillería peruana. Aparte de este
hecho, el ministro de Relaciones
Exteriores de Cuba, Isidoro Mal-
mierca, me había entregado la
nota 089, fechada el 20 de ene
ro. En ella se respondía a la mía
dando cuenta del violento ingre
so de doce personas al local de la
Embajada y el deseo expresado
por los adultos de obtener auto
rización de salida definitiva, se
manifestaba que ninguno de los
ingresantes era político, ni delin
cuente común, ni perseguido y
se especificaba que el Gobierno
de Cuba no procedería en eontra
de esas personas, las que, de vol
ver a su domicilio, podrían ini
ciar el trámite normal para lo
grar el permiso de salida. El texto
de esa nota era fundamental pa-

Gobierno de La Habana. Estos

hechos son tanto más condena

bles cuando se realizan sin con

siderar el peligro contra la vida
de seres inocentes, menores o

ajenos por completo a la volun
tad de terceros, que los lleva al
riesgo que implica la penetra
ción sin permiso a una Embaja
da que, obviamente, debe estar
debidamente custodiada. Y caen

en abairdo y en error absoluto
si se ejecutan buscando un asi
lo diplomático, ya que éste am
para, exclusivamente, a pob'ticos
cuya integridad física o cuya ¡i
bertad se encuentran ameiwzadas.
El embajador manifiesta que,
sólo por razones humanitarias y
gracias a haber contado con ¡a
aquiescencia respetuosa y be
nevolente de las autoridades cu

banas. hubo casos en ¡os que
aceptó acoger a causantes de
tales actos, ¡os que, advierte, re
chazara plenamente en lo sucesi
vo, considerándolos como vio
lación de domicilio'’.
Quiero remarcar que del m-

gteso violento a una Embajada
no pueide. detivatse el deredho de
obtener permiso de salid;^ pues
to que de una fidta o iklito —el
de violación de domicilio— no es
daiñe aducir derecho y que pe-
neirar y petmasiecer en una Em
bajada como método para lograr
viaje más aSá de las fimiteias en
traña una m»iin^ble presión o
un r^edo de dianiaje, en d que
se intenta poner en j^ue las re
laciones entre dk% países y los
sentimientos de comp^ión o hu-
manitad de las partes involucra
d

ra el interés perseguido: el pro
blema derivado de la presencia
de esas personas en la Embajada
quedaba solucionado y en forma
ampliamente satisfactoria ya que
ninguna acción se ejercería con
tra ellas, se indicaba el recto ca
mino a seguir y el Perú se libra
ba de un engorro, amén de ios
gastos por mantenimiento y pa
sajes. Lo celebré como un triun
fo y, en efecto, lo era. Sólo fal
taba redondearlo, merced a una
fórmula que detuviera la volun
tad de futuros ingresos simila
res, los cuales podían maqui
narse y tratar de concretarse en
cualquier momento. La premura
en la acción era, por tanto, im
prescindible. Y la Cancillería de
Lima seguía sin darme ciMites-
tación alguna. Fue por eso que
entregué al ministro Malmieica
un ccHnunicadi^ que, dos dí^
más tarde, fue puÚicado en
“Granma”, el diario oficial de
Cuba. Juzgo que cualquier estu
diante del primer año de una
Academia Diplomática hulñera
podido escribir algo parecido o
lo entendería sin el menor es
fuerzo, ya que encu«lia dentro
de los conceptos tradicionales
sobre el derecho de i^o. Empe
ro, la mala intención, la volun
tad de dañar la imagen de Cuba
en el exterior, originó la p<dva-
leda, tomando como pretexto
este escrito:

“El em oajador del Perú en Cu
ba da a conocer, públicamente,
su enérgico y total repudio con
tra irresponsables actos realiza
dos, individual y colectivamente,
por personas que, aduciendo de
seo de obtener una vía para lo
grar autorización para abando
nar su país, ingresan, con violen
cia, a la sede de las misiones di
plomáticas acreditadas ante el
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ACTTITUD NEGATIVAas.

Fue mi intención que los hom-
bies &1 gnqio salieran a la calle
a fin de creachiir el trámite or-
oiinaio áe obtención del permi
so para vi^ al extranjero. Por
deprecia, la CancOiena limeña,
telefónkanente, me ordenó que
no pamitieia ipie nin^no de
^ hué^iedes ban^áera el
ámbito de la Emtapda. Quizá
^ decsáréi ge^ los accmteci-
mientos ulteriores, que atrie-
nm el camino para esa fantásti
ca emipación por el puerto de
Mariel. Se in^iifió d trámite
noimd, la defensa en favor de
la mvIolabiMdad de las
^plonáticas, el amparo al dere
cho de a^o y se fomentó cí de
seo de incumr en esos ín^sos
videntos que, ta! cud previ,
posteriormente originarim la *
muerte de un guardia de la p<»ta
di^uesia en torno a la Emba
jada del Perú -pma entmices ya
no a mi cargo—, d retiro de los
custodias de la sede —ante la ne
gativa de enteepir
tes mdírectos de
^lardia— y d caso de penetra
ción masiva a la Embajada, úni
co en d mundo, pues llegó a si
mar diez mi ochocienti» penso-
nas —ancianos, hombre, muje
res y ninos, delincuentes, ham-
prm^ y maleantes, en su gran
nwrfon'a, pero también curiosos,
aventureros e inconform^— ha-
ciujdrs en dos mil metras cua
drados. Y lo extoaonfinario y
idéndldo es que, pese a si pro
longada pamaoencia y a la mul
titudinaria mardia realizada ante
e» local, en solidaridad con ei
Gobiemo de La Habana y en re
pudio a la actitud de es<^ ingre
santes, no hubo ni un muerto ni
un herido.
Si bien conod múltiples deta

lles sobre él, no viví el espec
táculo dant^o de ese con^o-
mesado humano albergado d«i-
tro de rae recinto: repito que no
era ya emfaayador y me encrei tra
ta en un hotel, dcmde culmina
ba Ira trabajos propios del envío

sedes

a los causan-
la muerte del

es-

LA CLAVE DEL ENIGMA

La nota 089 y este comunica
do resdtaron piraas clave en d
casa Merced a la primera con-
s^í que los stete adultos y dn-
co m^ores atandonsran la Em
bajada, brego deconvenceriosdte
ia veracidad del texto, de Ira
buenra inteirelones que merSa-
ban y de haber acceifido a acom-
^marics liante si domkiiio, dte
dgar a un aapteado de ia Emta-

Junto a dios y de haber
ofieciito ayudados en Ira trámi-
tra para obtener permiso de sali
da, tarea a la qpie me desque
ron afamco, mraeciendo su grati-
ad, erqiresada por escrito en un
lorarmento que no ha querido
tevolverme César Hildebraadt,
irae a mis requerimientos. Y e!
omunicado produjo estallido y
ontioverste: feiieitedones, agra-
■ecimiento y sofidaridad áe los
itajadoira de América tatina
del Caribe —a excepción del

enezdaso, quien adujo knpo-
Midad por razones
dítico, deiivadra

m

de
delaposkkm

embajada

FINAL DE JUEGO

Poco después de los hechos que
tiomento se produjo la toma de
la Embajada de la RepúWica Do
minicana en Colombia por un
grupo del “M-19”. Como nues
tro cónsul se hallaba entre los
rehenes y necesitaba ser opera-
dOj comuniqué a mi canciíería
que yo me ofrecía para reempla
zólo, Y lo mismo declaré a mon
señor Tagliaferri, el nuncio
apostólico, en relación al repre
sentante papal que también reté-
m'an los del “M-19”. A! no ob
tener respuesta sobre estas dos
ofertas y al aceptarse mi pedido
de pase a la disponibilidad ..
decidí a volver a La Habana,
fin de traer los objetos persona
les que dejara en ella. Fue en
tonces que se produjeron los su
cesos que terminaron en Mariel,
en el arribo a Lima de una pe-
óieña parte de los diez mil ocho
cientos cubanos que entraron
la Embajada, y que motivaron

me

a

a

2 sectores mticubanos ea ^
ulamento y en la prenra y de
piralóa de Ira tiansnaciimaies,

anqueza te reconocí sánce-
mente—, de autmidades^ artis-
s e intelectuales... y ateques
1 ccatsetvadoiismo y la dere-
a, eMcerbados en el Perú pra
iniciaciréi de ia campaña para

recionra graierales y por un ví
tente comunicado dd Con-
eso de Venezuda, en cuyo se-
> - a decir del propio anbaja-
ir de ese país en Cuba— hu-
• una crariente enconadamen-

anti-cratriste. Y de lo que se
iteba, por cirato, era de pro-

, mr vulnerar a C^ta Socuriiste
no precisamente a mi persona,
la cual, desde luego, poco im-

¿ irteba sacrificar o elñninar, en
crao qpie iraultara conveniente.
Y, entonces, fui llamado a Luna.

Cdculé el riesgo de mi ¡ejaraía:

Casos extraños se dan en el mundo diplomático, ei affaire de la
Embajada nunca debió producirse.

►
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Hay historias que, fran
camente, no se sabe por

empezarlas.dónde

(vtetu' df ¡a pán ■>)
1

4contar prime-¿Qué
to, que enormes cura-

rachas pululan de noche las in
cubadoras donde se hacinan dos
y hasta tres recién nacidos en
peligro de muerte? ¿Que en sólo
dos meses diez madres sanas se
infectaron v murieron de fiebre
puerperal en la Maternidad de
Lima? ¿Que hay casos .de des-
cerebramiento por defectuosa
aplicación de la anestesia? ¿Que
existe un informe de la PIP ase
gurando que ahí se practican
abortos cnminales? De veras,
¿cuál ha de ser el comienzo de
esta historia que se repite coti
dianamente, que nunca tiene so
lución, que periodistas, me'dicos
y obstetrices han denunciado
muchas veces sin que nunca sea
corregida?

¿Hasta cuándo la impunidad,
el silencio, el acomodo crimi
nal en nuestra patria? ¿Cuánto
más ha de estirarse sin que se
rompa la paciencia de los pe
ruanos?

La conversación con un grupo
de médicos de la Maternidad de
Lima se va hundiendo en la amar
gura. Nunca llega el remedio gu-
bernamental.y las infecciones no
eSf/Cran a que bajen, suban ex
pedientes o a que se firmen libra
mientos o, en fin, a que aparez-

ofrecidas donaciones. Cum
plido el ciclo de existencia fetal,
noventa niños han de ser alum
brados diariamente en ese mi-
noso y sucio hospital que cum
ple más de un siglo. Para decir
lo con toda franqueza, a los re
cién nacidos y a sus madres se
les da un tratamiento verdade
ramente delictuoso, y no hay a
quién quejarse. Las propias au
toridades hospitalarias se han en
durecido, y el señor ministro, po
bre señor ministro, parece que
quiere, pero que no puede hacer
nada por esos treinta mil perua-
nitos que vienen anualmente a
la vida en medio del abandono
estatal y la inmundicia como si
se tratara de un mal augurio, só
lo el comienzo de todo lo sórdi
do que Ies espera.

can

mam
párrafos del discurso de Fidel
Castro el lo. de mayo, ante mas
de un millón de personas, don
de habló acerca de lo que hasta
entonces el Gobierno habanero
quiso mantener en silencio; el
sabotaje contra el “Río Damu-
jí” y el “Río Jobabo”, dos de

barcos acoderados en El
Callao y atacados con explosi
vos por orden de personas cu
yos nombres conocía nuestro
Gobierno; el ametrallamiento de
la casa del agregado miitar de
Cuba; el estallido de una bom
ba de fósforo dispuesta dentro
de un sobre destinado al embaja
dor cubano, doctor Antonio Nü-
ñez Jiménez, que causó inten
sas quemaduras a su secretaria;
la re.scisión de contratos pesque
ros y el incumplimiento de con
venios sobre construcción navie
ra pese a ser favorables al Pe
rú, según lo expusiera nuestro
ministro de Pesquería. ¡Y todo
eso luego de actos cubanrs su
mamente propicios a los intere
ses del Perú, que nuestro Gobier
no me había encargado agrade
cer, y que partían de esa dona
ción de cien mil unidades de
plasma sanguíneo y de hospitales
móviles para ¡os afectados por el
cataclismo en la Cordillera Blan-

sus

ca!
De nada de ello fui yo culpable

y no fue mi actitud la que moti
vó esa lógica reacción del Go
bierno cubano; por el contrario,
de habérseme apoyado nada se
mejante habría ocurrido y no
estarían aún en Lima esos cuba
nos que tante molestias han
ocasionado por su afán de viajar
a Estados Unidos,
en diversos círculos —incluyendo
los nada izquierdistas del “Club
Nacional”- me dan la razón...
Pero, igualmente, me mantienen
a! margen: sigo diciendo que Cu
ba Socialista es digna y heroica,
persisto en mi voluntad de estre
char relaciones con ella, perma
nezco contrario a todo imperia
lismo y a cualquier fascismo y,
en fin, me siento solidario con
mis antiguos colegas, el emba
jador de Venezuela, señor Ra
món Delgado, y la embajadora
de Colombia, señora Clara Nie
to de Ponce de León, apartados
también de sus cargos por esa
corriente retrógrada y macarüs-
ta empeñada en eliminar y en
marginar a quienes defendemos
los verdaderos derechos huma
nos y las aspiraciones en pro de
justicia y de real independencia.

Nuestro canciller, el doctor
Arias Stella, ha declarado que el
Perú desea mantener relaciones
normales con todos los países
del mundo, manifestando que es
tudia regularizarlas cem Chile y
recMiocer al flamante gobierno
de Bolívia Con el régimen del
Mapocho se redujeron al rango
de encargado de negocios a raíz
de un espionaje chileno en detri
mento del Perú, que costó al em
bajador de Santiago ser declara-

perscxia no grata” y a un ex-
ficial nuestro el fusilamien-

Al presente.

do ((

subo

1,

HOSPITAL DE
CONTAGIO

Los más jóvenes doctores expli
can 'que ninguna madre sana de
be infectarse al ser atendida en
un hospital de maternidad.

En otras palabras, para no con
traer infecciones es que las ma
dres dan a luz en un centro hos
pitalario en vez de hacerlo en ca
sa, a la antigua.

Ni siquiera hay estadísticas se
rias. Los médicos manejan infor
mación atrasada o han de con
fi arse a la memoria. Saben, sin
embargo, que en la Maternidad
de Lima se registra uno de los
más altos porcentajes de conta
gio e infecciones en el mundo.

Y al menos un sector de mé
dicos y obstetrices está dispues
to a desnudar de una vez por to
das lo que constituye un organi
zado delito contra la salud públi
ca en vez de un hospital.

Febrero de 1980. Desde prin
cipios de año, diez mujeres ha
bían fallecido por infección
puerperal. Bastaba para declarar
al hospital en emergencia. Un
grupo de médicos descubre que
junto a la sala de partos, sin nin
guna protección clínica, se esta
ba raspando pintura vieja de las
paredes para aplicar pintura nue
va. La polvareda invadía espa
cios, donde noventa mujeres
alunibran cada día, y hasta los
quirófanos en que se practican

Maternidad peruana 1980; ¿Hasta cuándo la impunidad, el silencio, el acomodo criminal en nuestra
patria? ¿Cuánto más ha de estirarse sin que se rompa la paciencia de los peruafjos?

Incubadoras malogradas, infección,cucarachas,
abortos criminales en la IVIaternidad de Limato. Al de La Paz aún no se le

reconoce formalmente a causa
de su n^da al poder contra la
voluntadpc^ular y quizá, tam
bién, por el asesinato de dirigen
tes políticos y por el sistema re
presivo que ha impuesto. Nada
similar podemos enrostrar ai Go
bierno de La Habana. Por ello, la
pre^nta que lógicamente se sus
cita' es: ¿Y CON CUBA? i " '
gardo de Habich)

(Ed-

i Hasta cuándo, maldita sea!
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IV

cesáreas. ¿Quien se había vuel
to loco? Protestaron. Con la
adopción de mínimas medidas
de seguridad clínica, disminuye
ron las infecciones. Pero diez
madres que podrían estar vivas,
ya habían sido sepultadas sin
ninguna explicación.
Porque aquí, en la Materni

dad, y en otros hospitales que
dependen del Estado, también
en clínicas particulares, no exis
te el delito contra la vida por
negligencia punible; o muchos
conocidos profesionales y auto
ridades gubernamentales habrían
dado con sus huesos en Lurigan-
cho, que es donde debieran
practicar la medicina en calidad
de internos.

¿Explicar qué, si en la Mater
nidad de Lima falta de todo, ja
bón desinfectante, guantes, más
caras asépticas, gorros y man
diles quirúrgicos para no hablar
de instrumental o medicinas?
- Fíjese usted en el problema

de los guantes —explica un mé
dico que hace diecinueve años
presta servicios en la Materni
dad Lo racional es examinar a

las madres con guantes que se
usan una sola vez, que son des-
cartables o que se esterilizan an
tes de cada empleo. No hay. De
modo que con los mismos guan
tes se examina los órganos inter
nos de hasta cien madres. Con
frecuencia tenemos que usar
guantes rotos. Ahora expliqúese
usted por qué muchas madres
mueren a los dos días del parto.
—¿No debieran protestar,im

pedirlo? ¿No se convierten’ en
cómplices de esa negligencia?—
pregunto.
—No se puede detener el fun

cionamiento del hospital. Hay
que atender alas madres. La Ma
ternidad es lo que se llama un
hospital de emergencia. Pero
recibimos los elementos adecua
dos. Recientemente un médico
practicó una cesárea envuelto en
una sábana. No había mandil
quirúrgico. No tuvo más remedio
que desnudarse y cubrirse con
una sábana esterilizada.
¡Asombroso!

no

convertida en una planta. Pasa
a la otra sala, aplica la raquídea
y vuelve a ocurrir lo mismo. En
diez minutos, el anestesista
había liquidado a dos personas.

Es duro de decir —inter
viene otro profesional.
—Existe un desfribilizador pa

ra reactivar corazones detenidos

antes de que se produzca el des-
cerebramiento; pero nadie sabe
usarlo.

■Nunca se ha usado, ni si
quiera creo que esté completo,
opina otro doctor.

— ¿Y qué ocurrió con esas dos
señoras descerebradas? pregun
to consternado.

• ■ Murieron. Una a los quin
ce días, otra después de veinte
días.

—No, no... quiero preguntar
si es que se investigó las cau
sas. ¿Negligencia profesional,
mala calidad de-la anestesia? Al
guna razón hubo de existir...
- No se investigó nada. Nunca

se ha discutido el asunto.
- Hay un verdadero relajo en

el sistema de trabajo —dice la
doctora— Durante una cesárea
cortaron el intestino. No había
sutura. Hubo que pedirla al Dos
de Mayo o al San Bartolomé,

.nwiptras se mantenía anestesiada
a la paciente. Una barbaridad.

Ojalá las dejaran fotografiar.
Interviene una obstetriz:
—Ha habido muertes por in

compatibilidad de salare. Usted
coloca sangre RH positivo a una
paciente con RH negativo y la
mata. Pues eso ha sucedido.

— ¡Pero es un delito! —se me
sale la voz.

— El laboratorio sólo funcio
na hasta las dos de la tarde —ex
plica otro doctor—. ¿Se da cuen
ta? ¡En un hospital de emergen-

— Protestamos y no hacen ca
so.

— A los»que protestan les va
mal —sonríe ácidamente un jo
ven profesional.

cia!

grada para toda la vida. Son co
sas que deben reglamentarse por
los propios peruanos. Es incon
cebible que haya médicos que
implantan esos dispositivos para
cobrar seis dólaresjror cada este
rilización a una fundación nortea-

¿Qué es lo que quie-mencana.

almohadón en la nariz a los re-
ern nacidos.

El mismo pediatra señala que
con frecuencia las incubadoras
no calientan.

—Es más difícil descubrir que
un recién nacido ha muerto de
frío que si salió sancochado. A
menos de 35 grados, se presen
tan trastornos que matan a la
criatura. Se produce acidosis o
trastornos metabólicos que con
ducen a la muerte.

—Faltan sondas para aspirar a
los recién nacidos —interviene
una doctora Su rostro refleja
cólera a la vez que resignación.
¿Cuántas veces ha protestado sin
que oigan sus palabras?— Se usa
la misma sonda para aspirar a
veinte, treinta niños.

—¿Sanos o infectados?
—Sanos o infectados, da lo mis

mo.

—¿Y lo sabe el ministro?
—Se lo hemos dicho durante

su visita.
- ¿Y qué respondió?
- Que iba a arreglarse todo.

Ofreció llenar la Maternidad de
incubadoras. Seguimos esperan
do. Los recién nacidos no pue
den esperar. No se trata de vic
torias políticas, ¿comprende us
ted? Es cuestión de vida o muer-

ren?

ABORTOS CRIMINALES

Parece que de pronto nada pu
diese detener el chorro de de
nuncias. Se me muestra un libro
de actas del Cuerpo Médico. Me
cuesta trabajo creer lo que leo.

En 1976, la Policía de Investi
gaciones del Perú comprobó que
se practicaba abortos criminales
en la Maternidad de Lima.

La PIP había introducido a una
agente especial, la oficial Yama-
moto, quien descubrió a varios
médicos que introducían pacien
tes durante sus guardias noctur
nas para abortarlas criminalmen
te, es decir, para extraerles fetos
no deseados pero saludables. Tal
aborto constituye un delito con
tra la vida y esta penado con cár-

ESTERILIZACIONES

í— Hay cosas francamente más
graves —interviene un médico an
tiguo—, El Estado prohíbe la es
terilización de la mujer. El Co
legio Médico también. Uno pue
de estar o no de acuerdo, pero
tiene que aceptar la prohibición.
Así está reglamentado. Sin em-
baigo, en la Maternidad se prac
tica gran cantidad de esterili
zaciones.

— Sí, claro que sí —se oye a la
doctora— Y mediante el pago de
dinero.

— ¿Pagan los pacientes?
— Paga una fundación nortea

mericana.
— ¿Pueden probarlo?
— Todo el mundo lo sabe en

el hospital. Pagan seis dólares
por cada mujer esterilizada.

— ¿Con qué?
— Mediante dispositivos intrau

terinos. Se llaman espírales. Pero
no deben implantarse en mujeres
que están encinta o que han
frido cesáreas y sin previo Papa-
nicolau. Ningún requisito cientí
fico es observado.

— ¿Y es ilegal?
— Sí, pero ha sido aceptado

por la Dirección de Salud.
— Y hay cola para ponérselo.

Es público.
■ — Conozco el caso de una chi
ca de 17 años que había tenido
dos hijos. Uno se le acababa de
caer de un techo. Me parece bien
ayudarla a que no siguiera te
niendo hijos cada año. Pero de
ahí a esterilizarla. . . Le pusieron
la espiral. Se infectó. Yo la tuve
que intervenir. Tenía la trompa
infectada, estaba muy ^ve. A
los diecisiete años quedó malo-

su-

f

cel.
— ¿Se supo quiénes eran esos

médicos?
-No.
— ¿Por qué?
— La dirección del hospital so

lamente informó que la PIP ha
bía investigado y comprobado
los abortos. El asunto fue man
tenido en reserva. Se llevaron a
la oficial Yamamoto. Nunca se
sancionó a nadie.

— Pero hubo una obstetriz que
salió fotografiada en los diarios
—recuerda otro médico—,porque
resultó involucrada en una muer
te por aborto criminal. Se decía
que era amante de uno de los
médicos más conocidos del hos-.,
pital y que el verdadero respon-'
sable era ese doctor. Ella sola
mente se habría echado la culpa.
Por supuesto fue separada del
servicio. Ya está de regreso en la
Maternidad. ¿Qué le parece?

Guardo silencio. Las
amontonan. Algunos culpan al
general Velasco de la crisis que
viva la Maternidad, porque su
primió el cobro a las parturien
tas y porque el Ministerio de
Salud no reemplazó los ingresos
así percibidos. Otros informan
que se sigue co toando, no tan
crctamente, a razón de mil
les por parto normal Las i
dres deben llevar sus medici-
nas- Si no pueden comprar an
tibióticos, sí el esDoso o convi
viente no está cerca para ir a la
farmacia, si no hay dinero en el
momento del alumbramiento, fá
cilmente pueden morir la madre,
y el recién nacido. Las cosas han *
mejorado up poco, casi nada, con
la gestión de Uiiel García. Al
menos hay alcohol. Pero siguen
faltando implementos, r<^as, sá-
ban^, incubadoras, hilo de sutu
ra, limpieza, guantes, sondas, co
sas elementales para la seguri
dad de quienes van a atenderse
en la Maternidad.

Acuerdo con los doctores man
tener sus nombres en reserva,
por el momento. Lo que impor
te es la denuncia. Queremos sus
traernos de la discusión sobre
personas para concentramos en
los problemas. Se fotografían li
bros de actas, documentos.

Ya a solas me pregunto si es
posible permitir estos abusos.
Recuerdo la campaña de Tere
sa Donoso en el dominical de

La Prensa”, las ediciones cho
ques de “Correo”, las dramáti
cas filmaciones para televisión. Y
nada sucede. Nunca cambia nada.
¿Hasta^ cuándo, maldita sea?
(Guillermo Thomdike).

voces se

se-

so-

ma-

te...
- Comprendo, claro que com

prendo. MOSCAS Y
CUCARACHASDIVISION ENTRE

LOS MEDICOS Ba información que se re úne
es abrumadora Los médicos re
primen su amarara.

—Vamos a decirlo todo. Vamos
a pelear por nuestro hospital —di
ce uno de ellos.

— Yo he visto cucarachas den
tro de las incubadoras con re
cién nacidos ■ dice un pediatra.

— Yo también.
— Y yo —se acumulan las vocea
Las cucarachas se introducen

en los motores, en busca del ca
lor. Salen de noche. Hay que es
tar de guardia para comprobar
que el hospital está infestado de
insectos.
-• Viera usted la sección donde

se preparan las mamaderas. Las
obstetrices y las auxiliares pue
den confirmado. Es un asco —di
ce la doctora.
— Se puede limpiar, pero las

cucarachas no se van.
— Ni las moscas. Hemos tenido

una plaga todo el año.

El Cuerpo Médico de la Mater
nidad anda dividido. Existe una
directiva elegida por mayoría de
un voto a principios de año. Y
una directiva golpista que des
conoció a la legítima, y aue está
influida por las propias autori
dades del hospital. Las’ acusa
ciones son serias.

Se segura, por ejemplo, que
el médico jefe del Servicio de
Anestesia es accionista impor
tante de una dínica privada y
que no cumple con prestar
vicios en la Maternidad.

Y de pronto surge la historia
de las descerebradas.

— Ocurrió durante el turno
de la tarde - dice uno de los mé
dicos- . Dos mujeres llegaban pa
ra cesárea. Viene el anestesista,
coloca la raquídea a la primera,
se produce el paro cardíaco, se la
revive y queda descerebrada.

ser-

¿EL TRATO QUE
MERECEN?

Al comenzar su gestión como
ministro de Salud, el Dr. Uriel
García visitó la Maternidad. Uno
de los médicos informó del fun
cionamiento de las incubadoras
con estas palabras: “Acabamos
de tener un niño a lo spiedo, se
ñor ministro”.

Provoca consternación,
^or aún, era verdad. El médi-

coTío exoaraba. Se había malo-
^ado un contacto eléctrico y

criaturas quedaron expuestas
a una temperatura comparable a
la del Sahara. Una murió de lo
que podnamos llamar insolación
artificial, para no decir bmtal-
mente que la asaron viva.

De nuevo, ¿a quién quejarse?
Sólo hay catorce incubadoras

para atender a numerosos niños
“de alto riesgo”, los pren^turos
o que nacen pequeños, de ma
nera que dos y hasta tres deben
compartirlas.

' >
¡m-

■M

mm

I

*

una barbaridad —pro
testo un pediatra- Usted no
puede reunir en la misma incu ba-
dora al hijo de una madre sana
y al hijo de una madre infectada.
Pero así sucede. Además se trate
de incubadoras viejas, malogra
das, que no regulan bien la tem
peratura El colmo es que, por
razones lie ahorro, se les inte
rrumpe el suministro de oxíge
no durante la noche. ¿Cómo
puede ahorrarse con oxígeno en
un hospital? Es como ponerle un .TnínTníri™ a°(aS" -i' peruanos que
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el humor contra un mundo que lo niega cotidianamente. En la foto, Juan v Carlm durante la presente conversación en El Caballo Rojo.

A

se de su cada vez menor “so
lemnidad”, a ironizar el esque
ma y en este sentido es hasta
más subversiva. Casi bordeando

■ con una aparente anarquía Juan
y Carlín le sacan la vuelta a lo
convencional, al acartonamiento
y llaman, a tirios y troyanos, a
la reflexión. Y son Juan y Cariín
los que hoy piensan y hájlan so
bre sus vidas, sobre sus caricatu
ras, sus personajes y junto con
Toño Cisneros, también sobre
Monos y Monadas.

cía cucarachas en las cartas de.
mi abuela., me gustaba también
el periodismo... tanto, que hasta
sacaba un periódico mural en mi
casa y con información nacional
e internacional.. Luego decidí es
tudiar arquitectura, decisión que
provocó en raí un grave conflic
to vocacional.. no dejé de dibu
jar, pero sí de hacer caricaturas y
esto hasta que aparece Monos y
Monadas, momento desde el cual
comienzo a desarrollarme nueva
mente. Algo curioso que me pa
sa es que nadie puede creer que
yo sea autor de las caricaturas
que publico. Tu no puedes
Carlín, me dicen, ese tipo cara
de palo qué va a tener esas gra
cias... otro me pregunta por qué
no cuento chistes... cosa de la cual
yo soy incapaz...
Juan: (Contando cómo decidió

ser abogado y terminó estudian
do arte en San Marcos, dice:)
Nunca dejé de dibujar. A pesar
que parecícKjque sobre mí pesa
ba una especie de maldición:
¡nunca duraba en ningún diario
ni revista más de dos meses!
El estilo que intentaba plasmar,
así como el contenido, moles
taba a mis directores. En esos
tiempos me llamaban elitista y
decían algunos compañeros de la
izquierda que tenía problemas
propios de la pequeña burguesía:
era falso.

Pero lo cierto es que mis histo
rietas eran mucho más esquemá

ser

ticas que las actuales, luego
cambié y tuve mucha preocupa
ción por el volumen, por lo que
representaban la luz y la sombra
...así mismo la preocupación no
sólo de transmitir el chiste sino
de poder expresar a través de la
línea, dfe la carga, de la atmósfe
ra, comunicar una cosa distinta,
más trascendente. No quería ha
cer sólo humor sino también ar
te^ humor y arte juntos. Eso va
lió para que me llamaran áci
do, deprimente, neurótico... de
cían : “sabe Dios qué frustracio
nes encierra”...
(Interrumpe Toño Cisneros pa

ra decir que alguna vez había di-
dio que la diferencia entre un
asesino y Juan era que mientras
uno utilizaba el cuchillo Juan

usaba la pluma).
Posteriormente, continúa Juan,

viene la etapa de Marka, sólo sus
pendida por las clausuras... (Y
recuerda como luego de la huel
ga de hambre del año pasado era
perseguido por la policía y an
daba “misma onda loco Letts:
corriendo sobre los carros”).
Carlín: Desde que estaba en la

Universidad, estudiando arqui
tectura, no sólo cuestionaba la
carrera sino que quería dibujar...
El problema era y lo es también
actualmente, que el puesto de di
bujante, de artista no existe en la
sociedad...

son Carlín y Juan, que nos han
dicho que por qué no los entre
vistamos, que si pueden escri
birles, mandarles ideas, que por
qué no decimos cómo se inicia
ron... en fin, queriendo saber
quiénes diablos son este par de
personajes. Y no es que quera
mos presentar dos mitos o hacer
un simple “cherry”, que es co
mo se llaman a los favores en el

argot periodístico, sino es que,
bromas aparte, se trata de dos de
los más notables caricaturistas
con que cuenta el país. Sus dibu-
os e historietas, que aparecen en
as principales revistas del me
dio, han logrado no sólo que el
mensaje difícil pueda ser expre
sado en una simple caricatura si
no que son capaces de hacer re
flexionar sobre lo que parece ob
vio, lo cotidiano... y todo ello
provocando además una siempre

adable sonrisa.
' es qi',!' el humor es un exce

lente medio de comunicar y a la
vez de criticar. Supone, como lo
señala José Luis Velásquez, la
irreverencia frente a todos los

preconceptos y
nos que la rebelión contra las
instituciones caducas y fosiliza
das de la sociedad. El humor an
hela la felicidad en un mundo
que la niega cotidianamente.
Pero el humor de Juan y Car

iín desborda además a la misma
izquierda, casi diríamos que le
ha comenzado a enseñar a reír-

a^

nada me-

Pueden ser los cuatro

líderes del APRA im
pregnados en las más
caras del conjunto mu
sical

Belaündé representando sin difi-
r-.'ltad una versión ochenta del
otrora temible F'rankenstein, un
Chirinos Soto desinflándose o
un Alfonso Barrantes haciendo
las veces del “Chavo del 8” en
tre ürrego y un Amiel que son
el Quiko y la Chilindrina de la
serie. El autor de estas carica

turas firma como Carlín y su te
ma es siempre el humor político.
También diseñador gráfico, ca
llado, serio, formal y circuns
pecto y aparentando no tener
una pizca de gracia, Carlos To-
var es Carlín.
A medio metro se encuentra

alguien que alguna vez pensó ser
abogado pero que terminó hacien
do lo que siempre quiso hacer:
historietas. Hoy, ¿quién no sabe
que Juan es el creador de ese ani
malito que tanto quiere el públi
co y que se llama “Cuy”? Elo
cuente e incisivo Juan Ácevedo
anda con la sonrisa en los labios
y a diferencia de Carlín... se ríe
hasta de las entrevistas,según re
fiere.
Frente a ellos y junto con An

tonio Cisneros, cuya dosis hu
morística está cercana a su capa
cidad para hacer poesía, pensa
mos en las múltiples veces en
que qps han preguntado cómo

Kiss o un Paco

^  y

LOS PRIMEROS

PASOS

Juan: Muchas veces me han
preguntado por qué dibujo, creo
que, en cierta manera, la respues
ta más simple es: porque puedo,
y por supuesto porque tengo una
necesidad intepor de hacerlo.
Recuerdo como desde los seis
años mis compañeros de colegio
me pedían que dibujara en sus
cuadernos, me ofrecían parte de
sus propinas... que por supuesto
yo aceptaba...
Carlín; Medio mercenario ha

bías sido...
Juan: Más bien profesional...

(entre risas) Para mí era una ver
dadera sorpresa descubrir cómo
mis compañeros no podían hacer
algo que para mí era tan fácil,
tan natural...

Carlín: Yo también comencé a
dibujar desde muy pequeño: ha-

í
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de ia cultura de masas mientras
que en el “Pobre diablo” con fle

que vivo... (risas) lo que quie-
decir es que me olvido de cier

tas exigencias del medio masivo...
¿A quién representa

Humberto, el perro...?
personas me di-
1 Cuy, otras que

so

ro

Carltn:

Juan: Algunas
cen que yo soy e

mos problemas en términos mú
concretos. Refleja menos dl-
max emotivos porque tiene una
emotividad directa más simplifi
cada.. y los temas son los mis
mos... son el rescate de lo coti
diano, de la ternura.del as^or, del
planteamiento de la soledad... es
la historieta que más acogida a
tenido de todas las que he reali
zado... Incluso mucha gente me
dice que el “Cuy" ya no me per
tenece... lo cual me parece terri
ble... (risas).
Toño. Me recuerda la frase del

suegro que le dice al “Cuy” que
no ha perdido una hija sino que
ha ganado un hijo...
Carltn: ¿Y 8 qué crees que w

deba eso?
Juan: Creo que se debe a va

rios factores: sale diariamente,
el medio es un diario a nivel na
cional -que cada día aumenta
más su tirada-... lo que hace que
se encuentre en contacto perma
nente con la gente... los proble
mas que toca son locales, con
ciernen a la época... a la coyun
tura, unas veces se acerca y otras
se aleja de ella...
Carltn: El “Cuy” es el hombre

común y corrierite...
Juan: Y con todas las contra

dicciones que el ser humano po
see. Me han dicho que el “Cuy”
es, o puede ser, el símbolo de
la izquierda... si así lo fuera creo
que representa a la izquierda no
convencional, no a la del esque
ma, a la portadora de los valores
totales... el “Cuy” es un ser con
tradictorio, con un ego que a ve
ces se lo traga., vanidoso... con
mudias dudas... que avanza y re
trocede...
Carltn - Como todos nosotros...
Juan: Y por eso su manera de

vivir las coyunturas es desde el
hombre del pueblo^ no desde la
del héroe aunque el quisiera ser
un héroe... y. ¿quién no quisiera
ser un héroe?... es pues represen
tante del pueblo... A la vez el
cuy es un animalito muy tierno
y simpático... es también uno de
nuestros animales autóctonos y
en este sentido es un símbolo de
lo peruano, no un símbolo con
vencional, sino de los posterga
dos...

Carltn: Así como se escnoe

más fácil, el “Cuy” también es
tá escrito en forma mucho más
sencilla...
Juan: Responde a un plantea

miento de cultura de masas mu
cho más específico y delibera
do que en el caso de “Pobre dia
blo” en el que hago caso omiso
de este elemento. En el “Cuy”
asumo que estoy en un diario,
que tiene que ser leído por railes
de personas, que tiene que ser
entendido en tres o cuatro viñe
tas... en fin,respeto los códigos

trata es de romper la rutina,
lo cotidiano... es una historie
ta mucho más experimental y li
bre...

Carltn A mi me parece un
exp<-rimenlo de historieta muy
inU-resante. Se juega con la for
ma como medio expresivo,
pintando una serie de posibilida
des y haciendo una especie de
investigación de posibilidades
que nunca se han usado y en es
te sentido creo que es un apor
te importante a la historieta...

el sentido de hacerla mucho
más auténtica... es una especie
de narraciones en imágenes...
Toño: Mucha gente dice que

son elitistas...
Carltn: Lo que pasa es que

algunas personas esperan de
la historieta algo mucho más
elaborado, codificado, con sus
respuestas y su fin... ésta te
plantea un problema mucho más
real, más cercano a la vida mis
ma., usan formas tan expresi
vas qiíe no entiendo cómo hay
personas que se distancien de
ellas, bueno... sí lo entiendo y
creo que es porque tienen una
visión convencional de la histo
rieta, que quieren que todo se Iq
den con la moraleja, con la con
clusión...
Juan: Creo que lo que dices

es cierto... durante mucho tiem
po sufrí muchas calificaciones
diarias, me dijeron no sólo eli
tista sino cosas más subidas de
tono... y hasta me había vuelto
ducho en enfrentarlos... pero lo
que dice Carlín es cierto. Los
‘Tobre diablo” no son elitistas:
no manejan términos'que sean
propiedad de nadie sino todo lo
contrario, términos accesibles a

PB» cualquier persona. Lo que pasa
no es sólo que las personas tie
nen una imagen distorsionada de
la historieta sino que esperan
que éstas reftiercen sus costum
bres porque incluso han distor
sionado su vida misma y por eso
creo que tienen esa visión cerra
da, esquemática y rústica de la
historieta, que es a su vez la
imagen que tienen de su vida
misma Y por eso le provoca re
sistencia aquello que lo cuestio
na y que le dice ¡hey! ¡despier
ta! y que le pregunta ¿cómo vi
ves tú? Pareciera que reqíon-
den-¡no vivo! ¡no me moles
ten!... ¿tú sueñas...? ¡no, yo no
sueño! Por supuesto que a alguien
que reconoce sus sueños, sus di
vagaciones, sus problemas y que
está cerrado a reflexionar sobre
ellos tiene que mortificarle que
le pongan la gotíta de la vida..

se

ex-

en

to. mi caricatura di- él tengo que
■ncjorarla...
lo he estado enihi-lleciendo. ..

Tono-, ¿.•\ quien caricaturi/.as
IV'laúnde, a

inconscienU-menU“

con mas ganas, a
Morales o al amigo, al hombre de
izquierda, poreji-mplo, a Barrar,
tes?

sov Humberto...
Toño: Otras que Jorge flores

es Humberto... (risas) (Jorge Flo-
el director general deres es

No hago distinciónCarltn
cuando dibujo, trato de s»‘r lo
más profesional que se pueda...

Jtutn No s*'- si .sea una defor
El Diario).

Juan: Y ahora dirán queThorn-
dike... (risas). Humberto es un
ser sobrio, caUado, menos expre
sivo, aparentemente ^ abstraído
pero muy concreto,..él otadraal
Cuy... tiene mucho más línea
que el Cuy ...es mucho más es
table, es el amigo fiel, no le va a
sacar la vuelta, lo corrige, se mo
lesta, es cierto que es callado pe
ro... es más bien su complemen
to perfecto.

marión política pero a mi me
pasa lo contrario. Cuando dibu
jo a Barrantes casi como que in
conscientemente le perdono cier
tos defectos de la cara... (risas)
en cambio a Paco Belaünde o a
Morales, ahí no, ahí le pronun
cio bien la trompita... ¡sin asco!
...A Barrantes uno como que lo
cuida más., quizás no estoy sien
do muy leal a la realidad o soy
muy subjetivo pero... si me hi
ciera algo Barrantes seguro que
entonces sí lo hago tal cual es...
(risas).

Carltn: ¡Estás amenazando a
Barrantes...! (risas).
Juan: Sólo le digo que se cui

de... (risas).

ALGO SOBRE
MONOS Y MONADAS

Pero Juan y Carlín son tam
bién, junto con compañeros de
El Caballo Rojo como Toño y
Lorenzo, Rafo y Nicolás, par
te de eso que algunos han dado en
ñamar la revolución de la alegría
y la inteligencia, la creación per
manente del fino humor social y
político, de aquel que es capm
de inventar e imaginar día a día.
De aquella revista que comienza
a plantear respuesta a la búsque
da de lo que los americanos lla
man el comic, o simplemente
el chiste y que son las tiras di
bujadas para los franceses, las
bandes dessinées, los relatos y
mensajes puestos en imágenes...
y también las caricaturas que por
tanto tiempo —quiza desde Má
laga Grenet— estuvieron ausentes
de nuestra patria.

Juan: Preguntamos por Afo
nos y Monadas es como pregun
tarnos por nosotros mismos. Po
demos sin embargo comenzar a
responder por lo más simple...
es una revista... (risas) es quin
cenal y vale veintícmccTlibras...
(risas)... donde se reúne un gru
po heterogéneo de personas que
concurren a la izquierda desde
distintas experiencias, que con
fluimos a este esfuerzo de ha
cer humor, de hacer arte y de
transmitir un mensaje...

Carltn: Y ^e “sin querer que
riendo”. esta contribuyendo a
crear un aliciente, un estilo...
^e permita a una gente dibu
jar y a otras pensar el país, pen
sar en sus problemas y tam-

(Raúlláén en sí mismos...
G

//

A PROPOSITO
DE LA HISTORIETA...

LO QUE SE
SIENTE AL DIBUJAR

Carlín: Creo que mientras a
mí se me vincula más con las
carátulas de Monos y Mona-

a ti se te relaciona con los
onajes de tus historietas...

cuál te sientes más iden-
üficado?

Juan: Es muy difícil la respues
ta porque creo que cada histo
rieta cumple una función en dis
tintos niyeles. La de “Pobre dia
blo” es ia más compleja... plan
tea una manera abierta de trans
misión del mensaje, incluso tie
ne varias lecturas... las cosas que
allí planteo son más bien viven-
ciales, trato de motivar reflexio
nes... más que una respuesta a
algo es una pregunta, de lo que

Carlín: Yo sí quiero ser carica
turista político, me gusta hacerlo
pero trato de ser muy profesio
nal... para mí hacer humor es la
mejor chanza del mundo, porque
el humor está contenido en la
realidad: hay rostros que encie
rran una dimensión humorística
increíble...

Juan: Que uno no siempre ex
plota...

Carlín: Así es, a veces cuando
veo personalmente a mis perso
najes me desilusiono un tanto...
me parece que siempre les falta
algo... que no estoy explotando
todo lo que su rostro puede dar..

Toño: Como Chirinos Soto...
Carlín: Chirinos es todo un re-

onzález).EL CUY POR DENTRO

Juan: El “Cuy” es un perso
naje distinto, plantea los mis-
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Mañana a mañana, los titulares
de la prensa sobre El Sak'ador
nos notifican de actos de violen
cia, de ametraüainientos contra
la Juventud izquierdista, de muer
tos con huellas de tortura.de ase
sinatos de los cuerpos parami
litares de derecha. De cuando en

cuando reseñan la toma de algu
na ciudad por los combatientes
de izquierda, pero siempre "olvi
dan" que el pueblo salvadoreño
está enfrentándose unitariamen
te a una genocida Junta militar
instaurada desde hace más de un
Olio.

Las agencias internacionales en
vían todos los días desde sus ma
trices cifras interminables de vic
timas, que a lo largo del año
son el saldo de la guerra civil;
"violencia irracional", según las
transnacionales de la informa
ción, encubiertas bajo un falso
humanitarismo. Lucha con desti
no y con sentido para los obreros
y tos campesinos, los estudiantes
y los maestros, los sacerdotes y
los sectores intermedios de la he
roica nación centroamericana.

El Caballo Rojo ofrece como
primicia una síntesis de las prin
cipales acciones militares de la
izquierda salvadoreña, elaborada
a partir de los partes de guerra
de las unificadas organizaciones
revolucionarias.

r

r-

j-i i*

“Hoy, la alternativa del
pueblo, además de de
fenderse en la arena po
lítica, se conquista en el
campo de batalla”. En

los 21 mil kilómetros cuadra
dos que conforman el más pe
queño país centroamericano, se
lleva a cabo una guerra de posi
ciones entre la Junta Militar de-
mocristiana y las fuerzas ar
madas de la izquierda. Lo que
cotidianamente se nos presenta

aislada y pequeña
perrilla, es todo un ejercito de
liberación construido rifle a rifle,
desde los últimos días de 1979
y robustecido luego de la unifi
cación política y militar de las
cuatro vertientes de la izquierda,
en el Frente Farabundo Martí de
Liberación Nacional (FMLN).

como una

Lo que a diario se nos presenta como una aislada  y pequeña guerrilla, es todo un ejército de liberación construido a partir de 1979. En
la foto, (al medio),el comandante Ernesto Jovel, recientemente asesinado.

Los partes de guerra inéditos

Así pelea el pueblo de
EL PRIMER PARTE

ÜEGUERRA bisson y la Unión Guerrera Blan
ca (UGB)”. “En el área de San
Vicente, en el centro del país, las
celadas contra las tropas de pa
trullase se desarrollaban conti
nuamente por parte de las Fuer
zas .Populares de Liberación
(FPL) y por el EBP, brazo
modo de las Ligas Populares 28".
El parte número 4 emitido por

la comandancia de las FARN
señaló que el lunes 14 de abril,

^ “un camión de la Guardia Nacio
nal tuvo un encuentro con una
unidad de guen Uleros de la Re
sistencia Nacional en ¡a ciudad
de Santa Ana, originándose
combate que se extendió duran
te 45 minutos en varias cuadras
de la ciudad...”
“Fue también tomado el can

tón Buena Vista, departamento
de Cuz catión, para realizar
operación de desarme de las ban
das de ORDEN, efectuándose
también la destrucción del pues
to de la policía de caminasen el
departamento de San Miguel”.
Los enfrentamientos en Santa

Ana entre guerrilleros y las fuer
zas del gobierno representaban
ya un avance notable con res
pecto a las simples maniobras de
hostigamiento.
El 28 de abril se tomó el cuar

tel militar general de la Guardia
Nacional en Santa Ana. El 12 de
mayo se desenvolvió una acción
similar contra el cuartel de la Po
licía Nacional en la misma capi

ar

un

una

tal, en el barrio de la Colonia
Monserrat y al día simiente en
él suburbio de Zacamil. Paralela
mente se tomaban militarmente
las áreas de San Ramón y Colo
nia Libertad.
El 15 de mayo se repitió el

asalto al cuartel general de San
ta Ana. En tanto las acciones en
el departamento de Sonsonete
se incrementaban: “Una escua
dra guerrillera atacó el cuartel
del Ejército (CIRFA) en repre
salia por la participación de ofi
ciales fascistas en el aniquila
miento de la población de San
to Domingo de Guzmán, Arme
nia, ¡zaleo. Puerto de Acajutla
y cantón Metalio”-
El 19 de mayo se reiteran’ los

ataques al cuartel de la Policía
Nacional en el distrito capitalino
de Zacamil y al de la ciudad de
Sonsonate.
De acuerdo al parte número 10

la Junta Militar inicia operacio
nes de respuesta: “La contrao
fensiva lanzada por el alto man
do de Ids FFA,A contra las zonas
de Chalatenango (Los Naranjos,
Las Vueltas, Arcaico, en poder
de ¡a FPL), San Vicente, Mora-
zán (Lislique, Perquín), no ha te
nido éxito operativo. En diversos
cuarteles los soldados organizan la
insurrección contra la camarilla
fascista. Los cuarteles de Mora-
zái% San Vicente, Usulután, San
Miguel, Sensuntepeque, Chala
tenango, han sido reforzados con

Las Fuerzas Armadas de Re
sistencia Nacional (FARN),
de los puntales del FMLN y con
sideradas antes de la unificación
como el aparato militar más de
sarrollado de la izquierda salva
doreña, expresaron en un primer
parte de guerra difundido el diez
de abril: “Entre enero y
las milicias han tenido más de
cien combates y escaramuzas
contra las fuerzas militares de la
Junta democristiana...”
“Un convoy compuesto por

cuarenta guardias nacionales fue
desmantelado. Se destruyó el
convoy y se le causó 33 bajas a
la Guardia Nacional y seis heri
dos Sólo un guardia pudo huir”.
“El 3 de abril, —según reseña

el mamo parte—, una escuadra
miliciana compuesta por
combatientes atacó el puesto de
Tequistepeque en el departamen
to de Santa Ana a las 7,15 p.m. ”
En esos momentos las acciones

militares de la izquierda básica
mente estaban compuestas por
emboscadas, toma de puestos y
hostigamientos al enemigo.
El parte número 3 de las
FARN, después de señalar ac
ciones contra convoyes militares
en San Miguel, expresa que “en
diversas zonas han arreciado los
combates y redadas contra los
cuerpos paramilitares fascistas
comg ORDEN del mayor D’Au-

, uno

marzo

seis

Parte de Guerra No. 27: Frente Nor-Oriental "Cmdte. Raúl Hernán
dez". Junio 1980.

tropas de Guatemala y mercena
rios (que suman 3 batallones) y,
además, CONDECA (pacto mili
tar de las dictaduras centroame
ricanas) está actuando de nuevo
al reatizar los ejércitos de Hon
duras, Guatemala y El Salvador,
operativos conjuntos dé extermi
nio, especialmente en las zonas

fronterizas".

LA BATALLA DE
ACAJUTLA

Pocos días más tarde la réplica
insurgente no se hace enerar. El
23 de mayo se asaltan los cuarte
les de la Guardia Nacional en
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mentos más pobres de El Salva
dor, sufrió en los últímcs meses
seis incursiones de las FFAA.
Ante la imposibilidad de tender
un efectivo cerco contra las
fuerzas de la izquierda, la Junta
intentó exterminar a ia propia
población civil, la que en masa
huyó a Honduras. Hasta el mo
mento la Cruz Roja hondureña
ha censado a 22 mil refugiados.
"Los helicópteros y aviones ar

tillados bombardeaban diaria

mente de seis de la mañana a
seis de la tarde y con interva
los de 5 minutos, los cantones
de San Simón, Yoalicoxti, San
Isidro y Delicias de Concep
ción, Jocoaitique Perquín y Ta
róla". (Carta dirigida por las LP
-28 a Kurt Waldheim, Sec. Oral,
de las Naciones Unidas).
En rápido contraataque guerri

llero el día quince, “ala 1.15 de
la madrugada un destacamento
revolucionario del pueblo, cons
tituido por 167 hombres, tomó
la población de Verapaz ubica
da en el departamento de San
Vicente”.
"En esta toma del pueblo se

destruyó el edificio de Ante!, la
alcaldía y se atacó a tas tropas
militares y paramilitares que son
las fuerzas del crimen (.. Ade
más se realizó un mitin y arenga
al pueblo”.
"El combate con las fuerzas

asesinas se prolongó por cuatro
horas con el saldo de 20 solda

dos y paramilitares muertos”.
"Por parte de nuestras fuerzas

se tuvo la muerte de un comba
tiente y dos heridos”.
“Esta acción de Verapaz bus

caba infringir castigo a las fuer
zas armadas asesinas, por el vas
to genocidio que diariamente co
meten... contra Morazán, norte de
La Unión, Cabañas, Can Vicen
te y Chalatenango ’. (Parte de
guerra No. 1 del Estado Mayor
ííeneral del Frente Farabundo
Martí de Liberación Nacional,
(FMLN).

usurpa el poder”.
Aprovechando las serias con

tradicciones internas que oponen
a los miembros “duros y blan
dos” de la Junta Militar: "el 1]
de setiembre (...) como solida
ridad con la heroica lucha de las

trabajadores de EENASTRAS
que impulsaban un paro general
de ocho horas, nuestro Frente
Central ‘Cmdte. Lü Milagro Ra
mírez’ llevó a cabo la segunda
(orna insurreccional de San Mar

tin, a escasos 15 kilómetros de
San Salvador..:’

"Ante la orden de ataque lan
zada pot el compañero Coman
dante Federico, la acción pre-in-
surreccional se dio inicio a las
ocho de la mañana. Los comba
tientes de nuestro Ejército Re
gular en construcción, apoyados
por fuerzas milicianas y de los
comités populares, realizaron un
desfile militar... (. . .) culminan
do en un mini mitin en la pla
zuela y el mercado” (. . .) "A los
treinta minutos de iniciado el
ataque, ks FFAA enviaron cua
tro helicópteros artilkdos como
refuerzo. La misma prensa bur-
guesa y el Comité de Prensa ríe
las FFAA no pudieron ocultar
que nuestros combatientes aba
tieron a un oficial que tripula
ba uno de los helicópteros. Es
ta embestida enemiga fue neu
tralizada al poner fuera de com
bate a dos helicópteros". (FARN,
parte No. 31).
En estas accirmes el ejército de

ia dictadura salvadoreña fue im
posibilitado de penetrar en San
Martín, al contenerse a las tro
pas gubernamentales en la en
trada de San Salvador, en la de
Cojutepeque y en la de Suchfto-
to.

“La población no sólo se in
corporó activamente, sino que
nuestras fuerzas incluso iniciaron
un reparto mínimo de cereales
recuperados de ks plantas del
Instituto de Reforma Agrark de
k zona. El enemigo,al ver la efi-
cacm de estos repartos, ametra
lló sin misericordk al pueblo
desde los helicópteros”, (op. cit)
Las tomas de ciudades, embos

cadas y ataques a puestos tam
bién se generalizaron en el fíente
occidental “Roque Daitón” du
rante el cisma entre los córemeles
junlistas Adolfo Majano y Abdul
Gutiérrez. Sin embargo días des
pués las FARN recibieron un du-

golpe no precisamente de la
Junta Militar. Ernesto Jovel, el
jefe de las FARN, murió en un
accidente de aviación en Pana
má. Rápidamente reemplazado
por el comandante Fermín Cien-
fuegos, se llevan a cabo las to
mas de los ccantones de “El A-
rado” “Las Cruces”, “La Mon-
tañita*’, “Buenos Aires” y “Las
Mercedes”, en los últimos días
de setiembre,

ro

mero no menor de 20 muer
tos, y entablándose después un
intenso combate que se exten
dió por las colonias Montebe-
llo, Monteverde y zonas veci
nas”. (FARN, parte No, 23).
Previo al paro, las FARN “en

un ensayo preinsurreccional sa
botearon las líneas (de alta ten
sión) con el fin de lograr un cor- .
le de energía eléctrica en las zo
nas estratégicas para la oligar
quía y el imperklismo. ¡o cual
combinado con el paro de los
compañeros obreros de STECEL
(Sindicato de Trabajadores del
Sector Electricidad), aseguraba
la suspensión de la electricidad
para los días de la huelga”.
“Así es como los días martes 12

y miércoles 13 varias escuadras
milicianas impulsaron la destruc
ción de ks torres-No. 59 (des
vío de Sacacoyo cerca de Ateos,
que ocasionó una paralización de
tres días de ¡a industria de Son-
sonate), torre No 71 de Nejapa,
torre de Apopa, dos postes de
Mariana (en esta acción caye
ron heroicamente dos soldados
populares), un poste de San An
tonio de Abad, y k torre del
Hospital Siquiálrico de Soy apan
go chh' el mismo fin”. (FARN,
parte No. 25). El último día de
la huelga, en la emboscada a un
jeep de la Policía de Hacienda m
Santa Ana: “Entre las bajas efec
túas que tuvo el ejército bur
gués que comanda la embajada
yanqui, cayeron dos cabos, un
coronel y un ex instructor mili
tar yanqui” (FARN, parte No.
2^.
El paro de los trabajadores del

sector electricidad fue respondi
do con el encarcelamiento de los
17 dirigentes sindicales de STE
CEL ‘y la militarización de todo
el sector servicios de El Salvador.

El parte número 20 de las
FARN anunció la conversión de
las guerrillas apoyadas por los
milicianos en un "ejércHo regu
lar en construcción”. En acción

de castigo a ia destrucción de
una formación de tropas que
eran transportadas por el can
tón de Platanares, el ejército de
la Junta bombardea intensamen
te el cerro de Guazapa, al tiem
po que incendia ranchos y sa
quea poblados.

Cara Sucia (Ahuachapán), el
puesto del ejercito en Metalío
(SonsOnate), los puestos de la
Guardia Nacional, Policía de A-
duanas y Policía Nacional en el
puerto de Acajutia y nuevamen
te el cuartel de Santa Ana.

La toma de los cuarteles de
Acajutia fue el mayor esfuerzo
militar hasta ese momento de
parte de ias escuadras guerrille
ra y las tropas milicianas y se
gún el tenor del parte de guerra
número 13, representó "el salto
de calidad de la guerrilla después
de diez años de trabajo de or
ganización. Al mismo tiempo la
'Batalla de Acajutla’ estuvo
acompañada de un alzamiento
ríe la población y ISO guerrille
ros y milicianos se trasladaron
desde Sonsonete, concentrados
en cuatro secciones, combatien
do a lo largo de un frente de 41
kilómetros”. Las instalaciones
del puerto estuvieron controla
das desde ias 5.30 de la mañana
por un lapso de casi tres horas.
El comité de prensa de las FF
AA se vio en ia necesidad de re
conocer 40 bajas y desplegar un
cerco, empleándose dos compa
ñías gubernamentales de auxilio
provenientes de , Sonsonete y
Santa Ana. Las fuerzas de las
FARN iniciaron el repliegue a
marcha forzada, con la pérdida
de doce vidas.
En lo que resta de mayo y en

junio, los enfrentamientos se su
ceden, ejerciendo los militares
una vasta campana de extermi
nio en represalia a la batalla de
Acígutla, particularmente en las
zonas rurales de La Unión, Mo
razán y San Miguel. Un corto re
pliegue táctico es rápidamente
interrumpido con el paro del 23
y 24 de julio, y dos sucesivas to
mas de Corinto y Lislique en
el frente norte.

LA HUELGA

INSURRECCIONAL DE
AGOSTO

El quince de agosto y durante
la huelga insurreccional de esos
días, las FARN dan un recio gol
pe sobre el cuartel general de los
paramilitares de “Orden”, situa
do en “La Haciendita” del can
tón Los Almendros de Suchi-
toto, jurisdicción de Cuzcatlán.
Caen unas docenas de derechis
tas armados, entre los que .se en
cuentra un alto jefe de esa orga
nización que remonde al nombre
de Fabián Ventura.

El día 14, en el segundo día de
la huelga decretada por el Fren
te Democrático Revolucionario
(FDR), las fuerzas conjuntas de
las FARN, las FPL y el ERP
ejecutaron una emboscada a las
fuerzas de
guida del levantamiento del
pueblo de San Antonio de
Abad, derribando las ametralla
doras rebeldes, un helicóptero
artillado utilizado contra la pc-
blacióa

“Casi simultáneamente, com
pañeros de ¡as Fuerzas Popuk-
res de Liberación (FPL) reali
zaban una emboscada a k en
trada de k colonia ’Miralvaüe,
causándok al enemigo un nú-

«inseguridad »)

se-

LA GENERALIZACION
DE LAS TOMAS DE

CIUDADES

El Salvador
Hacia finales de agosto, preci

samente el día 27 de agosto: “La
dictadura militar salvadoreña
tembló hasta sus cimientos. Las
fuerzas militares del pueblo, con
el amplio apoyo de la población
y bajo k dirección del DRU
(Dirección Revolucionark Unifi
cada, comando militar único de
k revolución), tomaron militar
mente la ciudad de Soyapango,
lanzando un demoledor ataque
contra la subestación eléctrica”.
El lunes lo. de .setiembre “la .

Junta terrorista democristiana su-
fiió un nuevo y rotundo golpe.
Ese día, ks FARN
por te armas la ciudad de San
Martín en el frente paracéntral
causando un número no
de 122 bajas al enemigo de ck-
se, realizando un desfile militar
por las calles céntricas, poniendo
banderas y mantas (pancartas)...
(comunicado repartido entre la
población de Soyapango y San
M^tín el 11 de setiembre).
E'stas acciones estuvieron en

cuadradas dentro de la opera
ción “Muerte a la. Dictadura”,
exigiendo la liberación de los
sindicalistas de la electricidad.
Las fuerzas izquierdistas se con
gregaron en las afueras de la mi- pal
litarízada San Salvador, a plena Fre
luz del día y en. un área de 20
kilómetros cuadrado^ Como da
cuenta el parte de guerra núme
ro 28:

ocuparon

menor

>»

MO
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El ataque a k sub es

EL FRACASO DE LA
JUNTA EN MORAZAN

La campaña juntista ccmtra
Morazán, ae prolongó durante
veinte días a pesar que ̂ lo es
taba prevista para iMez ante ia
férrea defensa de mlicianos y
guenrilleros:
táctica y con el uso de mayor
fuerza que la inickl, el enemigo
pudo avanzar en el terreno ocu
pando posiciones que ya habían
sido ábandotiodas por nuestras
fuerzas, sin destruirnos en abso
luto”

"En síntesis, el ejército ene
migo no logró su objetivo fun
damental que era cercar y
quüar nuestras fuerzas. La ac
ción enemiga ha dejado más de
60 ma refugiados y unos 500
muertos de gente inocente, hu
mildes campesinos de la zona.
Por otra parte, k situación de
Morazán probó de manera in
negable k existencia de una gue
rra avanzada en nuestro pata".,.
(Crmiunicado del FMI2Í, 7 de
noviembre de J980).
Luego de un año de guerra po

pular, el avance <te la izquierda
salvadoreña es innegable. N
acciones se prep
fensiva final 8

Cambiando de

an>

uevas

aran hacia la o-
mfl guerrilleros

RAZAN;
EXTERMINAR UNA
ZONA LIBERADA

cos días antes de cumplirse
eY primer aniversario del arribo
de la Junta Militar, se desató la
operación de exterminio' sobre
Morazán, considerado el princi-

reducto 'de las huestes del
nte Farabundo Martí de Li

beración Nacional (FMLN).5 mU
efectivos del ejército y las poli
cías reaccionarias penetraron por
el sur en Morazán, utilizando co
mo fuerzas de apoyo cazabom-
barderos, helicópteros Artillados
y av'ÍOTies “C-47” y ^‘Deg” - '
como artiUería pesada, regán-

.  úose simultáneamente los case-paso cualitativamente supe- nos de la zona con armas quími-
rior en esta larga batalla por de- cas como el napalm.

Morazán, uno de los departii-

tación de Aguas Calientes, en ks
mismas narices de la Junta Mili
tar, y la incorporación de las mi
licias, comités de barrio y k po
blación de Soyapango,

8S1

marcan

un

a la mafia criminal quetrocar

en arrn^ equivalentes a dos
compañías convencionales, con
forman d ejército regular (¿1
puebla Entre 60 y 80 mfl mili-
cíanos participan en la retaguar-
dia y todo un pueblo es el pro
tagonista de una revolución
cierne, nuevamente en América
Latina. (Rodrigo Núñez C.)

en

Luego de un año de guerra popular el avance del pueblo de El Sal-
vador es innegable. 1981 deba ser el año de la victoria.
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incrfiljle. Esos millones de latí l7/í€* Colón, “el malo del
llrunx" y Rubén ¡Hades, tinos son desplazados, se encuen

tran allí formando la subcultura
que se conoce como el inmigran
te ilegal. Nec»>sitan una afirma
ción. ya que ellos en su gran ma
yoría llevan consigo las raíces de
,su cultura, la música, el amor a
la música y el amor a cuestiones
también que no son necesaria
mente positivas como el consu
mo del alcohol, etcétera, etcé
tera. Pero lo que le quiero decir
es que es necesario decir esto.
Yo, por ejemplo, estoy también
residiendo en Nueva York y
comprendo también la importan
cia que ha jugado siempre, en
nuestras vidas, el papel de los
Estados Unidos, su figura que el
grupo latinoamericano se en
cuentra dentro de los Estados
Unidos, en este caso dentro de la
ciudad de Nupa York, y es ne
cesario que éste sea consciente
de su condición. En este sentido
no hablar de latinos del Caribe,
no, ni de panameños, ni de por
torriqueños, sino hablar de lati
noamericanos, pues la realidad
que ocurre a nivel de ciudad en
nuestros países es la misma. Mi
idea es la de que Latinoamérica
es una casa enorme, con cuartos
de diferentes nombres, pero hay
que entendM que es una casa y
no cada cuarto un fuerte o un
castillo.

es

“el poeta de la salsa", estu-
eieron en Lima la semana
pasada.y ti Caballo Rojo lo
gró una entrevista especial
con uno de los monstruos
de la “Fania AH Stars": ¡Ha
des, el compositor de im
portantes temas como “Pe
dro Navaja", “Plástico",
“Pablo Pueblo”, “Juan Pa
changa " y tantos otros. En
tre los puntos de vista del
ex abogado ¡Hades y una
furtiva intervención de lYi-
llie Colón salió la presente
entrevista, horas antes del
baile en el estadio del club
Alianza Lima.

La “Fania " es actualmente
la que monopoliza a los me
jores exponentes de la salsa
en el mundo. Están las me
jores orquestas y los mejo
res compositores: Héctor
Lavoe, Ray Barreta, Celia
Cruz, Willie Colón, Rubén
Blades. La trayectoria de es
tos últimos es un poco dis
tinta. Willie Colón, trombo
nista, actualmente es uno de
los productores de la “Fa
nia". Rubén Blades quiso
entrar a ¡a “Fania" con al
gunas composiciones y le
dieron trabajo de mensaje
ro. Después llegaría a ser
cantante de sus orquestas y
compositor de sus éxitos
más sonados. Creador de
personajes, Blades desarrolla
la tradición de la rumba
guaguancó con sus cancio
nes narrativas Varios de sus
personajes, no escuchados
acá lo suficiente todavía,
hablan de la tragedia y la bi
cha latinoamericana: Cipria
no Armenteros, el guerrille
ro que cada país se disputa
su imaginaria nacionalidad,
Pablo Pueblo, el explotado
latinoamericano, entre otros.

— Y de tus canciones, ¿cuál
crees que representa mejor tu
idea sobre Latinoamérica?

— Es difídi, tú sabes, porque
todas las canciones tienen su pe-
dadto. “Siembra”, quizá es un
poquito de panfleto, pero a mí
me parece que ahí se reúne todo.
Y todo el sentir a través de ios
soneos, áe tos pregones.
— Hemos leído én alguna entre

vista a Rubén Blades, que tú ha-'
bhs de kí diferencia entre un
cantante de protesta y un can
tante popular. Dices que los pri
meros se automarginan de ¡a so
ciedad por ponerse fuera, a
adoptar posturas radicales sin
sentimiento. Tú te definesícomo
un cantante popular, ¿no? Yo
diría que “Siembra” no es un
panfleto, me parece una canción
hermoso.¡CONCÍENCIA,LATiNO!

.Rubén Blades y Wiiüe Colón. Sus canciones nos hablan de ia tragedia, la lucha y la esperanza de los
pueblos latinoamericanos.— Bueno, entonces me alegro.

Por ejemplo, una de las cosas
que le digo a todo mundo, y qui
zás ustedes no estén de acuerdo
conmigo, es que actualmente ios
tiempos requieren no
promiso político con una ten
denda o un partido, ya sea de iz
quierda o derecha,sino requieren
un compromiso con la verdad.
He conversado con mucha gente
que milita en grupos de izquier
da y es increíble ver el grado de
insensibilidad y de completo
dogmatismo, lo completamente
cerrado que se encuentran. Por
ejemplo, a mí me interesa la si-
tuadón de Polonia ahora. A mí
me parece que Polonia va a ter
minar invadida, dentro de! más
puro marco del dogma. Yo soy
de los que creen entonces, que
cuando hablamos de invasión y
atacamos !a invasión de los nor
teamericanos a Santo Domingo o
lo que hicieron en Panamá el 9
de enero de 1964, o el intento
que hubo contra Cuba, pues
también que señalar cual
quier invasión. Por ejemplo, en
Hungría o Checoslovaquia o la
posible en Polonia, o China y
Vietnam. Ahora, ¿por qué se va
a justificar una y no la otra? El
justificar ciertas cosas y otras no,
hay que hablarlo como es. Sino,
entonces ia verdad dependerá so
lamente de aquel que gane. El
problema es que el mundo se lo
están repartiendo dos potencias.

un com-

E.C.R.: Rubén, en tus
canciones hablas fre
cuentemente

"conciencia latina", de
¡os “hermanos latinos”. ¿A qué
te refieres con el término? ¿A lo
da Latinoamérica o a los latinos

que viven en ¡a parte central y
norteña de A mérica?

Blades: No, yo me refiero, sa-
beSj cuando hablo de Latino
américa, hablo de ella en con
junto. Ahora, pasa una cosa que
creo que es importante explicar
aquí. Tú, por ejemplo, ustedes,
tienen una conciencia de quié
nes son ustedes, .
de su nacionalidad. Ustedes vi-
vén aquí, posibiemeiite nacieron
aquí mismo eu ei mismo sitio
donde estamos y no se han mu
dado nunca de aquí y viven aquí.
Ahora, frente a este tipo de rea
lidad, como la mía también lo
fue (que yo nací en I^amá v
me crié en Panamá), tú llegas á
Estados Unidos, por ejemplo, a
la ciudad de Nueva York, y tú te
encuentras que hay muchísimo
latino que ha emigrado al Norte
buscando una mejor situación de
trabajo y una mejor situación
económica. Entonces, ¿qué ocu
rre? Esa masa de latinos ̂  mu
cho mayor de lo que se cree. En
la fúudad de Nueva York sola
mente, entre los doce o diez mi
llones que se calcula tiene, hay
cuatro millones de latinos. Eso

de la

e! sentido

Con Rubén Blades

La salsa del poeta
Olvídate de la situación de ten- na y sale a ver  á quién tumba. Lo
dencias, estamos hablando de la pueden llamar lo que sea, Pero es
verdad. culpa do todos nosotros. El día

de San Judas, en Venezuela, que
es cuando queman al “malo”,
quemaron a Pedro Navaja, en la
fiesta de la Cuaresma. También
vi un chiquillo en televisión, can
tando el tema, y me dio frío. Le
dije ahí mismo, frente a todos,
“está bien que lo hagas como un
actor, pero...” me deprime. Es
una manera de ser así también,
“vamos a tomar a la broma”, tú
sabes, y desaparece.
“  ¿ Y esa referencia que hay en

“Pedro Navaja", al borracho,
que se pierde por un callejón
“como en una novela de Kaf
ka"?

— ¿La de Kafka? Esa la hice
por maldad. Lo hice a propósi
to. En las obras de Kafka nunca
se sabe qué pasa, es una con^ile-
ta desorientación, nqdie sabe
quién maneja las cosas. El peda-
dto de “Pedro Navaja” lo que
trata de indicar es la increíble va
riedad de posibilidades que se

pueden presentar, la consecuen
cia troica de la igualdad de

KAFKA Y PEDRO NAVAJA

— Hubo un revolucionario •ita

liano que escribió en la pared de
su celda: “La verdad es revolu
cionaria". Pero cambiando el te

ma. quisiéramos que nos habla
ras un poco sobre el personaje
de Pedro Navaja En Venezuela
lo lomaron como una distorsión.

¿Cómo es realmente ese perso
naje? ¿Hay una distorsión?

— Sí, en Venezuela,totalmente.
Ix) tomaron como una cuestión
humorista, cuando es un perso
naje trágico. Lo único es que
quedó envuelto en una tragedia,
que visto desde e! humor negro,
esa cuestión fatalista, uno se
echa a reír. Ix) clavaron por idio
ta. Pero es un personaje trágico.
Sin embargo, lo tornearon como
modelo de humor. Pedro Navaja
es el habitante de la subcultura,
un tipo que se para por la maña-

— ¿Y de qué manera crees,Ru
bén, que la producción disquera
limita tu libertad como compo
sitor?

— De ninguna manera, en ab
soluto. ¿Sabes por qué? Yo
pecé a escribir estas crónicas de
ciudad. A mí me decían que te

l
hombre y la mujer ante la muer
te, y la situación de explotación
en la sociedad. Y la figura ^ del
borracho es la vida que continúa,
con toda su ironía. Por eso yo
dina “como en una novela de
Kafka”, es una cosa que no con
cluye, que nadie sabe. IjO dejé
caer precisamente porque hay
muchos intelectuales que no
veían ningún tipo de posibilidad
para la salsa, y lo hice por moles
tar la paciencia.

UN MUSICO EN

NUEVA YORK

-

em-
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Pedro Navaja (1977)estudio, de los de mejor clase.
Todos Iwn, algunos tienen .su
propia orquesta.

nían mucha letra. I^a canción
“Cipriano Armenteros”; “puta,
que tiene mucha letra esa vaina.
No haga tanta letra”. Le digo,

••¿cómo que tanta letra ?”. Y esa
canción pegó, causó un impacto
tan grande que Armenteros pasó
a ser una figura histórica. La gen
te se disputaba su nacionalidad,
que era panameño, mexicano,
cubano. A estas industrias sola

mente les interesa vender, no les
interesa qué beneficios te hacen
a ti. Producen la cosa en masa y
te la venden. Cuando empezó a
vender no dijeron nada. Ustedes
van a escuchar el próximo traba
jo que viene: “Vida maestra”. Us^
tedes no me van a creer que ese
trabajo me hubieran permitido há
cerlo. Ya estaba grabado.

— Y en Nueva York, ¿están
marginados los músicos latinos
frente al disco-music?

— El músico latino en Nueva
York, y el músico en todas par
tes, no ha sido hasta ahora cons
ciente de nuestro poder como
músicos o en el nivel social. La
falta de educación, la incultura,
la inseguridad son elementos
contra el músico latino en Nueva
York, aparte del choque de cul
turas. Hay músicos norteameri
canos y latinos estudiados que
tocan en todas partes. Hay músi
cos latinos, que no saben música
y están en otro nivel, son margi
nados. Ahora mismo estoy tra
tando de formar con otra gente
una asociación de músicos hispa
nos. No es fácil. Han habido in
tentos y no han pro^erado. Pe
ro en eso estamos con Ray Ba-
rreto y otros.
Willie Colón que acaba de lle-

, gar nos dice:
—Nosotros somos músicos de

(

y.CRONICA URBANA
Rubén Blades Vaya Publishing Arr. Luis Ortiz

Por la esquina del viejo barrio lo vi pasar,
con el tumbao que tienen los guapos al caminar.
Las manos siempre en los bolsillos de su gabán,
pa' que no sepan en cuál de ellas lleva el puñal.
Usa un sombrero de ala ancha y de medio lao,
y zapatillas por si hay problemas, salir volao.
Lentes oscuros', pa' que no sepan que^está mirando,
y un diente de oro que cuando ríe se ve brillando.

Como a tres cuadras de aquella esquina una mujer
va recorriendo la acera entera, por quinta vez.
Y en un zaguán entra y se da un trago, para olvidar
que el día está flojo y no hay clientes para trabajar.
Un carro pasa, muy despacito, por la avenida,
no tiene marcas,pero to’s saben que es policía.
Pedro Navaja, las manos siempre dentro del gabán,
rhtfif'y sonríe y el diente de oro vuelve a brillar.

Mientras camina pasa la vista de esquina a esquina,
no se ve un alma, está desierta toda Ib avenida.
Cuando, ¡de pronto!, una mujer sale del zaguán,
y Pedro Navaja aprieta un puño dentro del gabán.
Mira pa’ un lado, mira pa’ otro y no ve a nadie,
y ala carrera, pero sin ruido, cruza la calle.
Y mientras tanto, en la otra acera, va esa mujer
refunfuñando,pues no hizo pesos con qué comer.
Mientras camina del viejo abrigo saca un revólver, esa mujer,
para guardarlo en su cartera pa' que no estorbe,
un 38, Smith and Wesson, del Especial,
que carga encima pa'que la libre de todo mal.

Y Pedro Navaja, puñal en mano, le fue pa'encima,
el diente de oro iba alumbrando toda la avenida.
Mientras reía, el puñal hundía, sin compasión, .
cuando de pronto, sonó un disparo como un cañón.
Y Pedro Navaja cayó en la acera mientras veía, a la mujer,
que revólver en mano y de muerte herida a él le decía:
¡"yo que pensaba, hoy no es mi día, estoy salá,
pero veo que tambiéh, tiburón de agua sucia, no estás en Na"!

Y créanme gente, que aunque hubo ruido, nadie salió.
No hubo curiosos, ni hubo preguntas, y nadie lloró.
Sólo un borracho con los dos muertos se tropezó, y
cogió el revólver, el puñal y los pesos y se marchó,
y tropezando se fue cantando desafinao el coro que aquí ¡es
traigo,dando el mensaje de mi canción.

¡La vida te da sorpresas,
sorpresas te da la vida, ay Dios!

coro:

— Y finalmente, ¿cómo definí
rías la .“ialsa, Rubén?

— Es la figura musical más im
portante que existe en la actuali
dad, ya que es un folklore inter
nacional a nivel urbano. La salsa
es el único medio que existe ac
tualmente donde hay una total
comunicación de país a país, de
ciudad a ciudad. Una crónica ur
bana, como dije antes.

—¿ Un saludo final para los lec
tores de El Caballo Rojo?
— SÍ, aparte de agradecer a to

dos por lo bien que me han tra
tado aquí en Perú, tú sabes, aquí
y en todas partes nos falta mu
chísimo por hacer. Perú no es
una excepción y es difícil el tra
bajo conjunto, especialmente
cuando existen diferentes ten
dencias y diferentes maneras de
ver las cosas. Que trabajen de la
manera más honrada posible, me
parece a mí, de la manera más
honesta posible por el bienestar
del Perú, que va a redundar de
alguna manera en beneficio de
Panamá y de otros países, por
que ya es hora de que la gente se
vfcya dando cuenta, por razón de
la media, le la internacionaliza
ción de de la media, ya lo que
pasa aquí en Perú tiene un efec
to en Panamá. Así que les deseo
suerte en un trabajo sumamente
difícil, pero sin ningún asomo de
demagogia, esto les digo: de la
manera mas honesta posible tra
bajen y luchen por su Perú, por
que lo que paM es que va a tener
una repercusión en toda esta ca
sa. (Juan Luis Dammert / Fer
nando Meneses).

HUAYNOS Y MULIZAS DE

GAMANIEL BLANCO

l.ii el Peni no se ha logrado

todavía reunir, y difundir
masivamente, una parte que es

oscura en la historia de las luchas

populares. Esto es.los
sentimientos, los productos
artísticos, canciones, música,

literatura de los revolucionarios.

El arte no es ajeno a quien

pretende erigirse en conductor
de la vida social en su conjunto.

Gamaniel Blanco Murillo,

nacido en Morococha, minero y
después profesor, es conocido
principalmente por su actividad
política; poco se conoce de su
labor de hombre ligado a ¡a vida
social y artística. Víctor Mazzi
lo incluye en su Poesía
proletaria del Perú . Es gracias
al distinguido intelectual cerreño
César Pérez .Arauco que hemos
podido conocer más

cercanamente esta vertiente de

Gamaniel Blanco.

Con el seudónimo de “White','

obtiene premios en Cerro de
Pasco, en los concursos

carnavalescos de 1925. 1926 y"
1928, con huaynos y mulizas
amorosas. Publicadas en

“bandos"de los clubes de

carnaval (“Vulcano", “Apolo”)
eran cantadas por el pueblo
cerreño de esas épocas, que ya
empezaba a enfrentar a la
empresa minera imperialista.
Blanco tiene composiciones de
dos tipos, que rw se oponen:
amen-osas y de “protesta". Un
huayno rommtico “dedicado
por el autor al bello sexo de esta

ciudad y premiado con diploma
de honor en el concurso de

versos para carnaval promovido
"por el Club Vulcano” figura en
un bando del mismo cbib, cor

, fecha de febrero de 1925:
“Cerreñita candorosa/ angelical
donosura/ hija eres de riqueza/
como hija eres de indi' '
Utm que debe\. osterior, que
figura en la antología de Mrizi
sin feclm, es la rrmliza
“Cuadro Minero”: “Minen de
estas regiones / triste ‘Paria
tributario’/ siempre'en las
malditas minas/ hallarás tú el
martirio/’’.
Gamaniel Blanco.a quien

algunos cerreños entusiastas le
atribuyen el huayno “El
Obrero", fue dirigente minero
y tuvo participación en el

movimiento minero de los . ios
JO. MurL- en la Carceleta de
Guadalupe del Callao, el 16 de
abril de 1931. (Juan Luis
Dammert).

“Lo que trata de indicar ‘Pedro Navaja’ es la increíble
variedad de posibilidades que se pueden presentar, la
consecuencia trágica de la igualdad del hombre y la mu
jer ante la muerte y la situación de explotación en la so
ciedad”.

,  4m: . .

f' existente donde hay una total comunicación de ciudad a ciudad, de país a país. La salsa es la música de los marginados de las grandes ciudades. En la foto. Rubén Blades y Willie Colón en el estadio de Alianza Lima.
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José María Arguedas; literatura y militanciaUN S\( Rll ICIO
POSICION AL DE

CARLOS ESPINOZA En los albores del Partido Co
munista Peruano, en los prime-

de la década del 30, Jo-ros anosdarlos Kspinoza Rivasplata
es uno de los dos veteranos
jugadores (y el otro es
Felipe Pinzón del que
hablaremos en otra

ocasión) que habiendo
empezado a jugar hace casi
40 años sigue alternando
con éxito en los torneos
locales.

Ebanista en su vida diaria,
fino aficionado a la
literatura y al cine, Carlos
Espinoza es un vivo ejemplo
de conducta ejemplar de
ajedrecista. Campeón
f)eruano en, 1962, y
campeón bolivariano en
Caracas 1951 y Quito 1965,
miembro del equipo
peruano en la olimpiada de
Siegen 1970, al borde de
los 60 años, Espinoza acaba
de añadir un nuevo lauro en

su dilatada carrera: sub

campeón metropolitano con
el equipo del Club de
Ajedrez de Lima. Veamos
una partida posiciemal en la
que vence al as talareño
Vicente Flores Vargas.
MN Carlos Espinoza- MN
Vicente Flores. Defensa

India del Rey. Torneo
Hugo Pérez”. Lima 1978
1)P4D, C3AR 2)P4AD.
P3CR 3) C3AD, A2C 4)
P4R, P3D 5) A3D, 0-0 6)
P3TR (Todo este sistema
posicional es más peligroso
de lo que parece. Con él
Penrose obtuvo victorias

sobre Keres y Tal) 6)...,
P4R 7) P5D, P3A 8) CR-2R
PxP 9) PAxP, P3TD 10)
P4TD, CD-2D 11) CSC,
CIR 12) 0-0, C4A? (El
único error, pero a Espinoza
le basta)
13) A2A, P3TR 14) P4CD,
C4-2D 15), A3R, R2T16)
P5T, P4CD 17) TIAD, A2C
18) A3D, TIAD 19) D2R,
D2R 20) CxPC!, PxC 21)
AxPC, C2A 22) A6A!,
A3T23)P5C, CxPC 24)
AxC, AxA 25) DxA, TIC
26) D3D, C4A 27) AxC,
PxA 28) D4A, TA-IA 29)
TIC, D2T 30) P6T, AlA
31) C2R, T1T32)P4AR,
DxP33)DxD, TxD34)
PxP, T2T 35) T6C, P5A
.36) T6-6ÁR:, A4Aj., 37)
R2T. R2C 38) P6R, PxP
39) TxPR, A6R 40) T3A,
A7D41) T1-6A,P6A
42) TxPj., R2T43) 'T6AD,
T2-2A 44) C4D, TxT 45)
TxT, TIAR 46) C3A, TIR
47) T4A, R3C 48) P5R,
^R4A 49) P4Cj. (1-0),
(M.M.)

sé María Arguedas ¿e inscribió
Hitante. Un buen día lleco mo m

garon a Lima unos comuneros
danzantes de tijeras yque eran

Arguedas se "perdió" con ellos,
sin acordarse de que tenía una

de su célula. Enfrentadosesión

días después al responsable po
lítico, éste le dijo: "Cuando ten
gamos el poder tendremos dere
cho a la alegría”. Sensible como
era, Arguedas se retiró del parti
do.

La anécdota permite
observar el inicio de dos
conductas^ a lo largo de
cuatro décadas: la de
los militantes comunis

tas, ia del partido en una pala
bra, incapaces e incapaz dé per
cibir la importancia del queha
cer cultural, del rol protagónico
de la literatura en la sermina-
ción de la revolución, y la del
propio Arguedas, cuya actividad
intelectual estuvo siempre du
dando en una contradicción que
juzgamos aparente? pero para él
era verdadera, entre la militan
cia partidaria y la fidelidad a
ciertos principios básicos que po
demos resumir en qna fitase: de
fensa de la cultura andina.
Cierto es que Mariátegui vio

claro y ligó el problema del in
dio al proUema nacional, pero
los comunistas que le sucedieron,
Ravines y los suyos, transfonna-
ron esa verdad meridiana en con
signas equivocadas como las lan
zadas en la campaña del 31, re
ferentes a las nacionalidades que
chua y aimara, con prescin^n-
cia absoluta de los prolriemas
reales del pueblo peruano.
El conocimiento de la tarea de

Mariátegui, la militancia fugaz en
el Partido Comunista- y un cier
to regionalismo sureño que no
conviene desdeñar a la hora del
análisis, salvaron a Acedas
un acercamiento al APRA; pero
es justo no solamente reconocer
sino subrayar que uno de los per-
stmajes populares más logrados
de la obra novelística de Argue
das es Alejandro Cámac, un car
pintero de las minas de Moro-
cocha y Cerro, ex campesino de
Swallanga, militante de base del
APRA, y compañero de prisión
del narrador de El Sexto. De mo
do distinto a los líderes, Cá
mac era un agitador que nombra
ba directamente los hechos “e
ideas que nacían de los hechos,
como la flor del berro, por ejem-
)lo, que crece en las aguadas. Só-
o que la hierba no seca el fango,
y las palabras parecían fatigar
mortalmente a Cámac”.
En los años siguientes a su ale

jamiento del Partido Comunista,
Arguedas se acercó mucho a al
gunos artistas y/o académicos co-.
mo Carlos Cueto Femandini, E-
milio Adolfo Westphalen, que,
queriéndolo o sin querer, partici
paban de las esferas del poder.
Cuando surge Acción Popular,
seguramente Acedas conoció
ei proyecto político e igual que
antes con el APRA,supo guardar
distancia conveniente. Pero en
1963 aceptó la dirección de la
Casa de la Cultura, el organismo
oficial de la política cultural
del gobierno, y ciertamente tuvo

(k

No es obligación del artista —sí del político— expresar los conflictos de clase con claridad meridiana. Es
función del artista, y Arguedas lo fue en grado sumo, la conversión en mito de esos conflictos, como
parte de la vida misma de los hombres y en este caso del hombre peruano.

pero no secamente de e-
flictos,sino también de la

la‘ilusión de que podía hacer
dgo desde ese importante ca
go. No es materia de discusión,
ahora, los logros de Arguedas co
mo director de la Casa de la Cul
tura. Pero sí conviene subrayar
que Acción Popular, hija al
y al cabo del APRA, con 1
esa ideología gaseosa, chullo a
veces, lampa ahora, en lo que a
símbolos exteriores se refiere,
daba cabida como funcionario
público encargado de diri^r la
política cultural del Estado, a
José María Arguedas, cuyo me
jor título podría ser, defensor
¿e indios. Pero Arguedas, jus
tamente por no ser un militan
te político de izquierda, no era
un intelectual o)^anico,y sin sa-
berio era la pieza adecuada pa
ra teñir de andinismo una posi
ción poh'tica de derecha con
uno que otro,afeite reformista;
Arguedas cumplía un rol que ig
noraba
Justamente en estos años es

que Arguedas escribe Todas las
sangres, probablemente su libro
más importante, en términos de
ambición literaria? pero no el
más logrado artísticamente, mé
rito que cóiTeg)onde a Los ríos
profundos de 1953.
Cuando se publicó Todas las

sangres, en 1964, el Instituto de
Estudios Pe ruar os promovió un
debate sobre el libro con la parti
cipación de destacados sociólo
gos. Ai^edas, antropólogo de

fin

toda

profesión, muy vinculado a so
ciólogos de la Universidad Agra
ria, siendo ün artista de una sen
sibilidad exquisita,tenía, eso que
es tan humano: la admiración
por lo que no conocía, un sa
grado respeto por aquello que se
le ofrecía como ciencia. Las
timosamente el debate que se
tpbó mal, nunca fUe publicado.
Pero en esa reunión los sociólo
gos —y Aníbal Quijano debe
recordario muy bien— vapulea
ron sin razón a Arguedas, di-
ciéndole su novela no res
petaba la estmtificación de clays
vigente en él campo y que estaba
“atrasada” respecto de las últi
mas investigaciones. Con el can
dor que le era peculiar, Argue
das aceptó las objeciones.
Recientemente, al cumplirse el

undécimo aniversario de la muer
te de Arguedas, otros sociólogos
rindiendo homenaje al gran escri
tor transitan el mismo camino
que sus predecesores; elogián
dola, atribuyen a la obra de Ar
guedas, entrelineas, una necesi
dad probatoria que la litera
tura no tiene. Así como Argue
das no estaba obligado en Todas
las sangres a expresar con exac
titud meridiana los conflictos de

dase de los años 60, tampoco
necesitaba probar cómo eran
esos conflictos en años anterio
res. Lo que está haciendo es la
poetización, la conversión en mi
to, en obra artística, de esos con

flictos?
sos con

vida misma del hombre peruaiio
del si^o veinte. Cierto que todo
hombre -tiene consciente, o in
conscientemente, una ideología,
pero eso no significa que su vida
esté ideologizada, como sí ocu
rre con los sociólogoa En Todas
¡as sangres, tan importante
como los

flicto, es
hermanos Aragón de Peralta, el
Jema de “los hermanos caínes”,
como dice Miguel Gutiérrez, que
si bien está presentada a través
de la lucha de una ideología feu
dal y otra capitalista dependien
te, excede en mudio a esta pre
sentación maniquea para en
troncarse con una preocupación
poética universal. Si los escrito
res escribiesen novelas para pro
bar teorías sociológicas, o para
demostrar la estratificación de
clases en una sociedad dada, más
les valdrí a que cambiasen de ofi
cio.

Arguedas ñie, como Antonio
Madiadt^ un hombre bueno, y a
nuestro juicio un marxista intui
tivo, un novelista imperfecto for
malmente (pero de perfecciones
formales estamos hartos)? sin,
embargo, finísimo captado’r de
la conducta del hombre pe
ruano, especialmente del hombre
de la sierra y de su adecuación a
los llanos. (Marco Martos).

grupos sociales en erm-
la oposición entre los
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falsificaciones

Hitler Las falsificaciones de
estampillas son casi tan
antiguas como el mismo '
sello postal: Existen 2 tipos
de falsificaciones: ¡as
destinadas a defraudar al
Correo y las que buscan
engañar al filatelista.
Curiosamente, las
falsifitdciones del primer
tipo son muy buscadas y
alcanzan precios muy
superiores—sobre todo
cuando llegaron a circular-
a los de la estampilla
original. Baste un ejemplo:
la estampilla de IScts.
azul, usada, de la serie
francesa de 1877, no vale en
el catálogo Yvert más de 2
francos; la falsificación,
usada en sobre, vale casi
2,000 Fs. según el mismo
catálogo.
Así como hay

coleccionistas famosos,
también hay “clásicos de la
falsificación^'. Seebeck o
Sperati son algunos de estos
nombres célebres. En
general las falsificaciones de
estos “clásicos” no son
ahora peligrosas porque se
conocen sus características,
porque, en cierto modo,
trabajaban con métodos
primitivos y porque hoy se
utilizan técnicas cada vez
más precisas para detectar
falsificaciones.
Los falsificadores m^

famosos ponían la mira en
las estampillas de alto
precio, aquellas para las que
el costo de una
expertización sofisticada
representa sólo una pequeña
fracc ión de su valor. El
problema subsiste, en
cambio, en aquellas que no
tienen un precio tan alto
que justifique una
expertización sofisticada. Y
ese es el caso de la mayoría
de las estampillas peruanas.
Por otro lado, las
falsificaciones actuales
buscan reproducir, más que
la estampilla misma, el
matasellos o habilitación
que, en nuestras estampillas,
es generalmente simple, lo
que facilita su labor.
El experto coloca en el

reverso de la estampilla
auténtica su marca de
certificación. Entre los
coleccionistas peruanos es
bien conocida la A.P.,
marca de don Angel Puppo,
uno de los pocos que, sin
interés comercial, se dedicó
a certificar nuestras ^
estampillas. Pero en el Perú
no hay todavía un
verdadero archivo, que es la
única forma de ayudar a
resolver este proülema. Las
expertizaciones están en un
nivel empírico, se basan
más en la memoria y la
intuición que en el rigor.
(Carlos Caray ar).

ler y su gusto por ser filmado
permite armar, a tontos anos de
su fin,este documental que se so
laza en ek estudio de los tics, ge^
tos y creciente auto-convenci
miento de su función mesiánica,
y cuyo punto principal a favor
constituye el recordarnos que el
gran Führer fue, entre otras co
sas, un gran ̂ oportunista y un
consumado payaso.
Sus puntos en contra provienen

de la limitación de su visión his
tórica, intencional o no, que sos
laya, por un patente anticomu
nismo, toda participación heroi-
__ de comunistas alemanes o del
pueulo y ejército soviéticos (re
marcando, en cambio, cuántos
prisioneros alemanes no volvie
ron luego de caer en manos ru
sas; lo cual será cierto, pero no

menos cierto el altísimo nü-
de víctimas que la URSS

ca

es

mero

El mérito mavor de este filme
de Cristhian Herrendocrfer, ba
sado en el libro de Joachim C.
Fest, es la presentación de
impresionante material de archi
vo sobre el Führer en las distin
tas fases de su evolución política
y demencial. Apartándose un po
co de la mayoría de los filmes
documentales sobre el nMismo
exhibidos hasta ahora, Herren-
dq^fer se detiene poco en el as
pecto represivo; verbigracia, las
horrendas imá|enes de campos
de concentración con sus corres
pondientes cadáveres vivientes
que se convirtieron en sinónimo
de las películas sobre nazis que
en el mundo han sido.
Se empieza por hacer un reco

rrido por el origen de las aspira
ciones de un Hitler joven en una
Viena fastuosa que lo ignoraba,
para luego ligar su suerte a la de
tontos desmovilizados en un
mundo angustioso; la especial su

de factores sociales, políti
cos y sicológicos que confluirían
para redondear el nazismo, está
explorada de manera aguda —si
bien no demasiado proftinda— y
esta parte constituye, junto con
la observación personal del auto-
crecimiento del Führer como lí
der, lo más interesante de la pelí
cula. La vanidad personal de Hit-

un

ma

pagó en la contienda). El texto
que acompaña la exhibición de
documentales resulta en general
más ingenioso que profundo; en
definitiva, una película más so
bre Hitler y el nazismo, que agre
ga poco; pero que vale por un in
teres extra-cinematográfico: el
que sigue provocando uno de los
fenómenos más terribles de la
historia moderna.

filme de Joachin C. Fest, una limiteda visión históricaHitler, un

del engendro nazi.

El premonitorio
hombre de mármol

nal por penetrar en las contra
dicciones de su sociedad. Según
palabras de Wadja, el lema del
festival de Gdansk parece haber
sido “el deber de decir la ver
dad”. Nombres como los de
Wadja y. Krzystof Zanussi, ya
consagrados a nivel mundial, fi
guran junto a jóvenes o no tan
jóvenes íKijowski, Zabrowski,
Agnieska HoUand, Faik, etc.) en
una muestra cuya tónica advierte
que el espíritu crítico que pone
hoy a Polonia en el centro de la
noticia mundial tiene raíces pro
fundas y vitales.

En 1977, Andrzej Wadja, uno
de los cineastas que en la década
del cincuenta contribuyó a crear
un cine vigoroso en Polonia —en
el extranjero fue ampliamente
conocido por Cenizas y diaman-
fesT-,estrenó su película El hom
bre de mármol, en la que trato
de un tema casi tabú. Una joven
que debe graduarse en la Escuela
de Cine decide hacer un filme en
torno a la indagación sobre Ma-

. teusz Birkut, albañil ejemplar del
régimen de los años 50. Á partir
de la estatua musculosa de mar
mol que está arrumbada en el só
tano de un museo, la muchacha
termina investigando los me<»-
nismos políticos que lo convir
tieron en héroe ejemplar -y que
luego lo dejan caer— y la dimen
sión humana real sobre el indivi
duo concreto. Mientras su prota
gonista hace una investigacióno
doble o triple, a su vez Wadja de
sarrolla el presente y el pasado,
las herencias de éste en aquél, y
resulta, según la crítica leída de
diversas fuentes, una de las mas
lúcidas críticas al estalinismo y
sus mitos. El hombre de mármol
terminaba con imágenes de los
astilleros de Gdansk, en una pre
monición que hoy ya no parece
nada casual. Y, curiosamente,
una vez firmados los acuerdos, la
“ ciudad de Gdansk fue elegida para

■ la realización de un festival de
cine polaco, donde —áempre se
gún comentarios de revistas ex
tranjeras— se pudo apreciar la
presencia de realizadores críticos
cuya posición ya no depende de
una generación determinada, si
no de un interés extra-generacio-

Promesas en la osc'uridad, un filme meritorio a pesar de sus debi
lidades.

Promesas en

la oscuridad
voque este tipo de adhesiones; el
cine sigue siendo plataforma de
discusión y está bien reconocer
lo. Pero pese a la labor eficiente
de Marsha Masón, una de las ad
quisiciones americanas de los úl
timos años; Promesas en la qsra-
rídad,sólo presenta como mérito
principal su decidida toma de
posición, a la que se_ dedica a
servir con argumentos sólidos; pe
ro presentados de manera distan
ciada, como si ios obvios peligros
de melodrama fueran los únicos
riesgos a sortear en la realización.
Así, pese al cuidado con que ca
da secuencia es elaborada. Pro
mesas en la oscuridad no consi
gue crear un clima más que
secuencias aisladas, no resolvien
do de manera convincente el pa
ralelismo entre la gradual des
trucción de la muchacha y la
“humanización” de la doctora,
dada por los carriles más o me
nos trillados del cine (reencuen
tro del amor, etc.). Vale como
aproximación a un tema que en
verdad es mucho más amplio que
lo sugerido en la película y como
ensayo de un lenguaje naturalista
que, por lo visto en este filme, es
aún para Jerome Hellman, su di
rector, sólo un ensayo. (Rosalba

• Oxandabarat).

en

A raíz de una jovencita que re
sultó descerebrada por la inges
tión conjunto de barbitúricos y
alcohol, la prensa nortearaericar
na, y por reflejo la mundial, co
mentó durante mucho tiempo, y
no hace mucho, la utilidad o via
bilidad de una medicina que
mantiene la vida, aunque de ella
sók) se mantenga la apariencia
exterior. Frases como “derecho
a morir con dignidad” aparecie
ron en cables y artículos que da
ban cuenta de la tenaz lucha de
los padres de la muchacha en
cuestión para retirar a su hija de
los sofisticados aparatos que la
mantenían “viva”. Ese papel de
abogar por la muerte cuando ya
no existe vida mental —ni espe
ranzas de recuperarla— es el que
compone Marsha Masón como
doctora en Promesas en la oscu-
, ridad. Una niña atacada de cán
cer le pide morir en el momento
adecuado; ella debe luchar con
tra padres y médicos que no se
atreven a desprenderse de la es
peranza (unos), o a tomar decl
ines fundamentales (otros).
Según “Los Angeles Times”,

ésta es una de las diez mejores
películas del año. Suele suceder
que un tema de gran interés pro-

El hombre de mármol, filme
del genial polaco Andrzej
Wadja, una premonición que
hoy ya no parece nada casual.



f^Con la calidad EL MEJOR
REGALO ;

UN LIBRO

m.

m

yato^jmCENTRODE
ESTUDIOS Y
PROMOCION

DEL DESARROLLO

:éux ->.

»

Bmmmmmm
wmANUNCIA SUS NUEVAS

PUBLICACIONES: mi:1
m

L

>rtr.-y Wi
- LA AGONIA DE

MARIATEGUI

La polémica con la
Komintern

Alberto Flores Galindo

m

/
im

'W
r

Pfj:
%

w

ri-\ i

if
- ¿QUIEN GANO?

Elecciones 1931-80

Rafael Roncagliolo

m

m
tíT

t. ¿m
M

m

'

EL NIÑO Y NOSOTROS
de Emilio Barrantes

m
1
\

PERU 1979

Cronología Política

Henry Pease García
Alfredo Filomeno

20 CUENTOS Y
BO POEMAS PERUANOS
Dos libros en uno. Selección
y notas de Víctor Soracel.

1

HISTORIA DEL PERU Y DEL MUNDO SIGLO XX
D« Femando Lecaros. Y su libro complementario sobre
el siglo XIX
DE PROXIMA APARICION;

HISTORIA DE LA LITERATURA REPUBLICANA
De Washington Delgado.
De venta en las principales librerías.
Pedidos a Ediciones RIKCHAY PERU.
Ap. 30 Lima 18. Telf. 475725.

el libro que faltabaI l DIDOS A;

DISTRIBUCION EXCLUSIVA PARA TODO EL PERU
LIBRERIAS "LA FAMILIA" S.A.

VENTAS POR MAYOR

AV. N. DE PIEROLA 336 346 ■ LIMA
AP. POSTAL 4199 - TE L, 243544

DESCO

Centro de Estudios y

Promoción del Desarrollo.
Av: Salaverry' 1945 - l.uice
leléfono; :4-.15SS _

Instituto de Estudios Peruanos

Libreria A
I£F En Diciembre

minería y
espacio

económico

en los

andes

el
Gballo
rojo de descuento

Por la compra de
cualquiera de las publi
caciones editadas por la
UNIVERSIDAD DEL

PACIFICO, y adquiridas
en nuestra Librería.

Mayores descuentos por
la compra de las
colecciones de las Revistas

APUNTES y
ESTUDIOS ANDINOS.

FESTIVAL
INFANTIL
LIBROS Y JUEGOS
DIDACTICOS PARA

TODAS LAS EDADES.

LLEGO
LA

SALSA
siglos XVI - XXTODOS LOS

DISCOS

g Atención: de Lunes a
? Viernes, de
1 8:30 a.m. a 8:30 p.m.TENEMOS LOS JUGUETES

DEL TALLER DE
TRABAJADORES

C. Sempat Assadourian
Heraclio Bonilla

Antonio Mitre

Tristán Platt

10
DESPEOiDOS.DESCUENTO.t

L MAS COMPLETO SURTIDO OE
LITERATURA DE AUTORES

PERUANOS Y EXTRANJEROS.

TENEMOS EL

ULTIMO LP. DE
TIEMPOS NUEVOS

Avenida Salaverry 2020-Jesús María
Lima 1 1 -Telf. 71-2277 Anexo56Pedidos:

Horacio Urteaga 694
(Campo de Marte) Lima 11
Telfs. 323070 - 244856Av. Nicolás de Plérola 1187-Telé!. 273666

A MEDIA CUADRA DEL PARQUE UNiVERSlTSRiO
ABIERTO HASTA LAS 11 DE LA NOCHE

t


